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MADRID

UN lJUGNIA, ANTllJUTlJ
Era - hace un siglo - cuando aquel movimienlo ideológico -social que se llama la

revolución andaba triunfante por tierras de Europa y América. ']-fasta los Estados Pontifi
cios recibieron sus salpicaduras... y más que salpicaduras.

y muy poco tiempo después, el Papa define un nuevo dogma de fe: el de la Jnlllaculada
Concepción. ~Una definición preparada y confirmada por el cielo, y una definición antídoto.

Pre/)arada, poco antes, por el cielo, cuando Santa Catalina Labouré vió aquel sobre
naturalmente inspirado modelo de medalla milagrosa, en que alrededor de la ejlgie de :Ataria
leyó: «¡Ob 5l1aría sin pecado concebida¡».

Confirmada, también, algunos atios después por el cielo, cuando a Santa Bernardcla
Soubirous se dió a conocer el personaje de la celeste aparición con estas palabras: «Yo so)'
la Jnmaculada Concepción».

y ~rna definición antídoto. «La Revolución», heredera de la «Revolución J=rancesa»
proclamaba la libertad, la igualdad y la fraternidad, la pseudo ciencia reclamaba la supe
rioridad e independencia de la razón respecto a la fe. Y el nuevo dogma proclama que una
sola criatura ha venido al mundo libre de la esclavitud diabólica que a todos nos oprime
hasta el momento de la regeneración sobrenatural por las aguas del Bautismo¡ que no hay
igualdad, sino un abismo de diferencia entre :Ataria y el hombre, entre el justo y el pecador,
que no hay fraternidad, sino hostilidad completa entre la mujer COIl su descendetlcia y el
demonio con la suya! que no IJay, finalmente, supremacía e indep01dtncia de la raz{n, sino
una autoridad y una maestra de ella: la J=e.

La definición de la Jnmaculada es la réplica a la Revoluci6n y al RC!cionalismo e/es
mismos pnros con distintos collares) y ha sido el antidoto contra estas calamidades.

Es difícil precisar hasta qué punto /Ja sido eficaz el antídoto. Pero que, en ma)'or o
menor grado lo ha sido es evidente. ']-foy, Revolución y Racionalismo, estátl, sino muertos,
si heridos de muerte y por tanto fracasados. Pio IX, Congregante :A1ariano, aiiadlÓ una
nueva joya a la corona de su Reina y SeJiora; y ésta, a su vez, engastó otra en la tiara de su
hijo predilecto: la infalibilidad pontificia, y en el corazón de muchos, muchísimos IJijos suyos,
un positi¡¡O y poderoso aumento de vida sobrenatural: la Comunión frtcuHlte, la dlfusicn de
la práctica de la oración mental y del Santo Rosario, una más ardiente adhesión al Papa ...

[,os perros han cambiado de collar, porque el collar de la Revolución y del Racionalis
mo han quedado inservibles. El nuevo collar se llama :Ataterialismo. 7vfaterialismo ftI la
ciencia, materialismo en la vida pública, en la política - materialismo en la vida pri¡¡ada -,
ansia de riqueza, de placer, de diversión ...

"Es la definición de la Jnmaculada antídoto contra estos males! Lo es. Pero esperamos
en el próximo Año Santo -o cuando Dios crea llegada la hora-, un nuevo antidoto más
adecuado todavía, pero mariano también - porque de :Ataría es de quien se dice «cunctas
haereses sola interemisti in universo mundo})-su Asunción.

Cotllrra el afán de acumular los que ya tienen y la falta de resignación en los que no
tienen, la proclamación d el premio ganado por una doncella, en espíritu y en realidad pobre;
contra el ansia de placer, la proclamación del premio a una Regina Martyrum, cuya alma
había de atravesar una espada de dolor, que desde el primer instante de la existencia terrena
de su ']-fijo, supo que criaba a una víctima destinada al sacrificio; contra el ansia de goces la
proclamación del premio a una mujer que, aceptando las cargas del matrimonio, renuncia
a sus goces lícitos; contra el apego al mundo, «assumpta est Maria in caelum ... et in
capite eius, corona... )}

<.Será el Año Santo de 1950 el alio de la definición de la Asutlción y el año del golpe
mortal palra el :Ataterialismo! no lo sabemos. Lo que sí sabemos es que también la Jnmacu
lada Concepción es antídoto contra el J¡,faterialismo. Y que quienes vayan a Roma - COtllO

peregrinos, no como turistas; con espiritu y con práctica de penitencia y oración - habrán
roto Hila la liza, muchas lanzas, cOlltr.1 el j1faterialismo.

ANTONIO UOINA, S. 1.
Vice-Cirector de la Congregaci¿n de lo Inmaculada de Barcelona
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DEL TESORO PERENNE

LA ESPERANZA DE PIO IX

e NOVA ET VETERA.

I.JA SAI.JVAC1()N 1)[~~l.J lVIlJND() ]~()R 1\1AllJA
y alimentamos una esperanza ciertísima y la mayor confianza de que

esta misma Virgen, toda hermosa e Inmaculada que pisó la cabeza venenosa
de la cruel serpiente, y trajo la salud al mundo anunciada por los Profetas y

Apóstoles,; y honor de los Mártires y alegría y corona de todos los Santos, refu
gio segurísimo y ciertísimo auxiliar de cuantos se hallan en peligro, poderosa
mediador(l y conciliadora de todo el orbe acerca de su Unigénito Hijo, y decoro,

ornamentc) clarísimo y firme apoyo de la Santa Iglesia, destruyó siempre todas
las heiejkls y libró a los pueblos y naciones fieles de las mayores calami

dades salvándonos a Nos mismo de riesgos inminentes, se digne prestar su
eficaz patrocinio para que la Santa Iglesia católica removidas todas las dificul·

tades y desbaratados todos los errores, se robustezca más y más cada día en
todas las naciones y lugares, y florezca y reine del uno al otro mar y desde el

principio hasta los confines del orbe y se goce de completa paz, tranquilidad y

libertad pllra que los reos obtengan el perdóh, los enfermos medicina, los pobres
de espíritu fuerza, los afligidos consuelo, los que peligran socorro y para que
todos los que yerran apartada la ofuscación de la mente, vuelvan al sendero de
la verdad y la "justicia, y sea uno solo el redil, uno solo el pastor.

(De la Bula «Ineffabi/is Deuu, de S. S. Pío IX, 8 de diciembre de 1854)

¿Por {Jué uo hemos de esperar que ·da iolalud
c .. fú más ('el'eu .Ie lo ((11(' pensllmo:o;~)?

Tenemos la certeza de que así ha de ser, visto el
celo de los católícos, siempre pronto y dispuesto a
dar una y otra vez testimonio de am:or y veneración
a la excelsa Madre de Dios, Sin embargo, no quere
mos disimular que este nuestro deseo está sostenido,
sobre todo, por la secreta confianza de que han de
cumplirse en breve las grandes esperanzas que
Pío IX, junto con todos los Obispos del mundo, pu
sieron fundadamente en la proclamación solemne
de la Concepción Inmaculada de María.

No pocos hay que se prcguntan por qué tales es
per:mzas no han tenido cumplimicnto aún, y repi
ten las palabras de Jeremías: «Esperábamos la paz,
y el bien no ha venido; el tiempo de la curación, y
he aquí el terror.»

Mas, ¿ cómo no tildar de «hombres de poca fe» a
quienes así desdeñan el penetrar y considerar, en
realidad de verdad, las obras de Dios?

En efecto, ¿ quién puede contar la abundancia de
gracias ocultas que Dios ha derramado durante todo
este tiempo, por mediación de María, sobre su Igle
sia? Y si se prcfiere dejar esto de lado, ¿qué hay que
pensar de la maravillosa oportunidad con que pudo
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celebrarse el Concilio Vaticano; qué de la declara
ción de la infalibilidad pontificia, tan apta para com
batir errores que inmediatamente habían de desapa
recer? ¿ Qué, finalmente, dcl nucvo e inesperado au
mento de piedad que lleva cada día a los pies del
Vicario de Cristo a innúmeros fielcs para honrarle
y reverenciarle?

¿ No es admirable la providencia de Dios con
los dos últimos predecesores n u es t r o s: Pío IX y
León XIII, quienes, en medio de tantas turbu1cncias,
gobernaron santamente a la Iglesia en los dos más
largos pontificados?

¿ Y esto que casi inmediatamente de haber pro
clamado Pío IX que María era libre de pecado ori
ginal, empezaron en Lourdes las maravillosas apa
riciones de esta misma Virgen, apariciones a las que
han seguido luego, por intercesión de esta divina
Madre, cotidianos milagros, como poderosos argu
mentos para confundir a la impiedad moderna?

Habiendo sido testigos de tantos y tan grandes
beneficios como en el curso de estos cincuenta años
nos ha concedido Dios por intercesión de la Virgen,
¿por qué no hemos de esperar que «la salud está
más cerca de lo que pensamos?».

y ello tanto más cuanto que la experiencia de
la Providencia divina nos enseña que la extrema



«NOVA ET VETERA.

gravedad de los males no suele distar mucho de la
liberación: «Está para llegar a su tiernItO, no se alar
garán mucho sus días. Yahvé se apiadará de Jacob,
todavía escogerá a Israel», de suerte que confiamos
que en breve nos será permitido también a nos
otros exclamar: «Dios ha quebrado el poder de los
impíos, el cetro de los tiranos. Toda la tierra está
en paz, toda en reposo y en cantos de alegría.»

¿ Qué, pues? Dios hubiese podido, sin duda, en
viarnos al Restaurador del género humano por otro
camino que por la Virgen; pero toda vez que ha
parecido bien a la divina Providencia que recibié
semos a Dios hombre por Maria, la cual, por obra
del Espíritu Santo, lo llevó en su seno, tan sólo de
las manos de Maria podemos recibir a Cristo.

De aqui que en la Sagrada Escritura, cada vez
que «se nos profetiza la gracia futura», casi siem
pre se presenta el Salvador de los hombres en com
pañía de su Madre. Se nos enviará al Cordero do
minador de la tierra, pero brotará de la Piedra del
desierto. Florecerá un pimpollo, pero de la vara
de Jesé. A Maria vió Adán aplastando la cabeza de
la serpiente, y ello contuvo su llanto. En ella pien
sa Noé, encerrado en el arca de salud; Abraham,
detenido de sacrificar a su hijo; Jacoh, en la escala
por donde vió subir y bajar a los ángeles; Moisés,
en la zarza admirable que ardia sin consumirse; Da
vid, saltando y cantando al conducir el Arca de la
Alianza; Elias, en la nubecilla que vió levantarse del
mar. ¿A qué más? El fin de la ley, la verdad de las
imágenes y oráculos, lo encontramos, después de
Jesús, en María.

Poderosos lllotivo:-o clue tiene ;\ladn
pal"a mediar en nuestro fan)!"

Por la Virgen, principalmente, se nos abre el ca
mino para alcanzar el conocimiento de Cristo; de lo
cual nadie dudará si considera que Itan sólo ella
pasó treinta años en su compañía eon la familiari
dad e intimidad que una madre tiene con su hijo.
Los admirables misterios dcI Nacimiento e Infancia
de Jesús, y, ante todo, el de su Encarnación, que es
indicio y fundamento de la fe, ¿ante quién han sido
más ampliamente desplegados que ante su Madre?
La cual no tan sólo «meditaba y conservaba en su
corazón» lo acaecido en Belén o en el templo del
Señor, sino que, confidente de los planes de Cristo
y de sus ocultos designios, vivió, puede decirse, la
vida misma de su Hijo. ~adie como Ella conoció tan
a fondo a Cristo; nadie como Ella, por consiguiente,
puede servirnos de guía y maestra para conocerle;
nadie puede ayudarnos más eficazmente para unir
nos a Él.

Si, según la sentencia de Cristo, «q¡ue ésta es la
vida eterna: que te conozcan a ti, solo Dios verda
dero y a tu enviado Jesucristo», al recibír por María
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un vital conocimiento de Cristo, recibimos igual
mente aquella vida cuya fuente y principio es Cristo.

Ahora bien, por poco que consideremos cuántos
y cuán fuertes motivos impelen a esta Madre San
tisima a distribuirnos tan grandes dones, i qué au
mentos no alcanzará nuestra confianza! ¿No es Ma
ría la Madre de Cristo? Luego también es Madre
nuestra. En efecto, Jesús, que es el «Verbo hecho
carne», es también el Salvador del género humano,
el cual, si en tanto que es Dios-hombre posee un
cucrpo de carne como los demás hombres, posee en
tanto que es Restaurador de nuestro linaje un cuer
po espiritual o místico, que no es otra cosa que la
sociedad de los que creen en Él: «Siendo muchos,
formamos un solo Cuerpo en Cristo.»

.'haría, 'latir... c1f'1 {;1"'I"JlO Jllí!"itiro

.Ie Crifo;to

Pero la Virgen María no concibió tan sólo al
Hijo Eterno de Dios como mero hombre cuando to
mó de Ella nuestra naturaleza, sino también lo con
cibió como Salvador de los hombres. Por esto el An
gel anunció a los pastores: «Os ha nacido hoy un
Salvador, que es el Cristo Señor.»

En uno y el mismo seno de esta Madre casUsi
ma tomó Cristo un cuerpo de carne y un cuerpo es
piritual, cuyos miembros son los que «habían de
creer en Él». De suerte que, al llevar en sus entra
ñas al Salvador, llevó Maria en ellas a todos aque
llos cuya vida a la del Salvador estaba unida. Por
consiguiente, todos los que estamos unidos a Cristo
y que, según dice el Apóstol, «somos miembros de
su Cuerpo: carne de su carne y huesos de sus hue
sos», hemos nacido del seno de María como nace el
cuerpo unido a la Cabeza. De donde, en sentido es
piritual y mistico, nosotros nos llamamos hijos de
Maria y ella es Madre de todos nosotros: «Madre se
gún el espíritu ... pero verdadera Madre de los miem
bros de Cristo», que somos nosotros.

Si, pues, la bienaventurada Virgen es, al mismo
tiempo, Madre de Dios y de los hombres, ¿dudará
alguien de que procure ella con todo su empeño que
Cristo, «Cabeza del Cuerpo de la Iglesia», nos in
funda a nosotros, que somos miembros suyos, la
plenitud de sus dones, y, especialmente, el de cono
cerla y de «vivir de Él»?

Lu ('uri<1ud de 'Inda ('·011 l()~ hOlllhn'~

«Una señal grande (nos cucnta San Juan que le
fué mostrado en visión) apareció en el cielo: una
Mujer vestida de sol, con la luna debajo de sus pies
y sobre la cabeza u.na corona de do~e estrellas.» Na
die ignora que aquella lVlujer representaba la Virgen
Maria, que, sin mengua de su Virginidad, dió a luz
al que es nuestra Cabeza. Sigue diciendo el Apóstol:
«y estando encinta, gritaba con los dolores de parto
y las ansias de parir.» Vió, pues, San Juan a la San
tísima Madre de Dios gozando ya de la felicidad der-
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na y, sin cmbargo, cn los trabajos de un parto laho
rioso. ¿De qué parto se trata? Ciertamente del nues
tro; pues, detenidos aún en el destierro, necesitamos
ser engendrados a la perfecla caridad de Dios y a la
felicidad eterna. Los trabajos del parto indican el
cuidado y amor con que la Virgen, desde su trono
ccIeslial, vigila y se esfuerza con cOlJlslmrtes súplicas
para que se cumpla d número de los elegidos.

Con vehemencia deseamos que esta misma cari
dad se esfuercen por conseguirla todos los que lle
van el nombre cristiano, y más en esta ocasión en
que vamos a ccIebrar la Concepción Imuaculada de
María. i Con qué acrilud y fiereza se está atacando a
Cristo y a la Religión por :H fundada! ¡Qué cons
lante peligro para muchos que, llevados por resba
ladizos errores, se separen de la fe! Por esto, «quien
piense estar de pie, procure no caer».

Además, con humildes ruegos y súplicas, diri
júmonos todos a Dios, por la mediación de Maria,
para que los que se han apartado de la verdad vuel
van sobre si. Sabemos por experiencia que la ple
garia que brota de la caridad y se apoya en la inter
cesión de la Santísima Virgen nunca es desoída.

Ciertamente, la Iglesia siempre tendrá que luchar
contra oposiciones: «Es necesario que haya herejes;
así se manifestarán entre vosotros los que hayan re
sistido la prueba». Pero tampoco cesará la Virgen,
por su parte, de sostenernos en estas pruebas, por
dificiles que sean; continuando la lucha que empezó
ya con su Concepción Inmaculada, de manera que

diariamente podemos repetir: «Hoy ha sido aplasta.
da por Ella la cabeza de la antigua serpiente».

A lo largo de estos años transcurridos desde que
Pío IX declaró dogma de fe la Concepción Inmacu
lada de Maria, hemos visto una increíble abundan
cia de gracias celesLiales derramarse sobre la tierra;
y al tiempo que se aumentaba la confianza en la Vir
gen Madre de Dios, había un gran incremento por
todas parles en la antigua religión de los pueblos.
¿, Por qué no esperar, pues, cosas mayores para el
futuro? Ciertamente vivimos unos tiempos funestos;
podríamos repetir las palabras del Profeta: «No hay
en la tierra verdad ni misericordia ni conocimiento
de Dios. El perjurio, la mentira, el homicidio, el huI'·
to, el adulterio todo lo invaden». Mas, en este diluvio
de males, la Virgen c1ementísima se presenta a nues
tros ojos como un areo iris, como árbiLro de la paz
entre Dios y los hombres. «Pondré en las nubes mi
arco, y será signo de alianza entre Yo y la tierra.»
Que ruja la tempestad, y una espesa noche cubra
nuestro ciclo: que nadie se espante. La vista de Ma
ria apaciguará a Dios nuestro Señor, y Él nos perdo
nará. «Habrá un arco en las nubes, y yo lo veré, y
me acordaré de mi alianza eterna. Y no habrá jamás
otro diluvio para destruir toda carne.» Si nos con
fiamos a María, como es justo, sobre todo. ahora que
celebramos con más fervor su Inmaculada Concep
ción, no hay duda que senlíremos también ahora que
ella es la Virgen poderosísima «que machacó la ca
beza de la serpiente con su pie virginal».
(De la Ene. dd di.m illum la.ti..imum., de S. S. Pío X, 2 de febrero de 1904).

(Intención del Apostollldo de la Oradón
del me'! dI' t1kfemhre)

oración cotidiana en el hogarQue arraigue la
familiar

No es ciertamente vana e inútil esta intención sino por el contrario muy oportuna
en estos calamitosos tiempos que incluso para la familia han sido daftosos.

l. Desolación en el santuario de la familia. Grandes han sido los ataques y las
heridas recibidas por la vida cristiana de la familia. por la santidad y fidelidad matrimo
nial en este tiempo de continuas guerras.

La fuente santísima de la nueva vida es viciada hoy frecuentemente por perniciosos
errores e indómitas pasiones. y se evita viciosamente la descendencia. La opinión pública
ya no condena hoy sino que favorece los adulterios, los divorcios, la vida deshonesta

prematrimonial... La prensa y el cine propagan con descaro como lícito. útil y necesario lo ilícito y pecaminoso, y
sin ningún pudor desprecia y hace burla de la castidad, santidad y fidelidad matrimoniaL y con cierta fuerza mágica
educa a la juventud a depravadas costumbres ... El horror del pecado, es decir de la ofensa a Dios ha disminuído
notablemente ...

n. Se debe poner remedio a tanto mal. Un remedio hay eficaclsimo para conseguir este fin, aunque des
graciadamente asaz olvidado en los últimos tiempos: la oración en común en el hogar.

La oración en común transforma la familia en un santuario doméstico. donde el padre y la madre hacen a ma
nera de sacerdotes: sobre tales familias descenderían abundantes bendiciones del cielo.

La oración matutina y vespertina corona los días como con dos coronas. Estas preces son a manera de dos
goznes sobre los cuales el día se convierte en luz de eternidad. Reúnanse los miembros de la familia, según antigua
costumbre, por lo menos para la oración vespertina, y pongan cada noche en las manos de Dios las tribulaciones
y dificultades del día.

El espíritu de oración lleva la familia a la Sagrada Familia de Nazaret. Siendo así que la oración en el seno de
la familia tiene tanto valor, nuestros periódicos deberán exhortar durante este mes a los lectores a que, donde ella
exista. la consoliden con nuevo fervor, y si en alguna parte se hubiera desvanecido. la restauren; y a fin de que po
damos superar más fácilmente la impetuosa corriente del espíritu mundano. imploremos del Corazón sacratísimo
de Jesús el divino auxilio, con la oraciión asidua y con el sacrificio.

(Traducción del orlginallatlno de la Dirección General del Apostolado. Roma).
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Oficio especial de Moría en los últimos tiempos
(Del Tratado de la verdadera devociún a la Santísima Virgen)

Por SAN LUIS M. a GRIGNON DE MONTFORT

Por medio de Maria se comenzó la salvación del lIIun
do, y por medio de Maria se debe consumar. Maria apenas
se dejó ver en la primera venida de Jesucristo, con el fin
de que los hombres, todavia poco instruídos e ilustrados
sobre la persona de su Hijo, no se separasen de El afidu
nándose demasiado intensa e imperfectamente a Ella, cosa
que probablemente hubiera sucedido si hubiese sido co
nocida, a causa de los admirables atractivos que el Altí
simo puso, aUn en su exterior; y esto es tanta verdad que
San Dionisio Areopagita nos dejó escrito que, cuando la
viú, la hubiera tomado por una diYinidad, en vista de sus
secretos atractivos y de su belleza incomparable, si la fe
que él profesaba no le dijem lo contrario. Pero en la se
gunda venida de Jesucristo, Maria ha de ser conocida y
revelada por el Espíritu Santo, a fin de hacer por medio
de Ella que los hombres conozcan, amen y sirvan a Jesu
cristo; pues entonces ya no suhsistirán aquellas razones
que obligaron al Espíritu Santo a oeu1tar a su Esposa du
rante su vida y a manifestarla sólo raras veces desde que
se predicó el Evangelio.

Por qué Dios quiere revelar y descubrir o Morío
en estos últimos tiempos

Dios quiere, pues, revelar y descubrir a )'Ial'Ía, ln obra
maestra de sus manos, en estos últimos tiempos:

1.0 Porque Ella se ocultó en este mundo, se colocó
más abajo que el polvo, por su propia humildad, habiendo
conseguido de Dios, de SllS Apóstoles y de sus Evangelis
tas que no la manifestaran.

2.° Porque siendo Ella la obra maestra de las manos
de Dios, tanto aqui bajo por la gracia como en el cielo
por la gloria, El quiere ser en Ella glorificado y alabado
en la tierra pOI' los mortales.

:~.o Como Ella es la aU\'()J'a que precede y descubre at
Sol de Justicia, Jesucristo, ha de ser conocida y vista a fln
de que lo sea Jesucristo.

4.° Como es el camino por donde Jesucristo ha venido
a nosotros la primera vez, lo será también cuando Este
venga la segunda, aunque de diferente manera.

5.° Siendo María el medio seguro y la vía recta e in
maculada para ir a Jesucristo, y hallarlo perfectamente,
por Ella lo han de hallar tambíén las almas santas que
han de resplandecer en santidad. El que hallare a María
hallará la vida, es decir, a Jesucristo, que es el camino,
la verdad y la vida; pero es imposible hallar a Maria si
no se la busca; no se la puede buscar si no se la conoce,
ya que jamás se busca ni se desea el objeto que no se co
noce; por tanto, es necesario que, para llegar al más exac
to conocimiento y gloria de la Santisima Trinidad, sea
:VIaria conocida como nunca.

G.o Maria ha de brillar más que nunca en misericor
dia, en fuerza y en gracia en estos últimos tiempos; en
misericordia, para atraer y recibir amorosamente a los
pobres pecadores y desviados que se convertirán y tor
narán al seno de la Iglesia Católica; en fuerza contra los
enemigos de Dios, los idólatras, cismáticos, mahometanos,
judios e impíos obstinados, los cuales se revelarán terri
blemente para seducir y hacer caer, por medio de prome
sas y amenazns, a todos los que les serán contrarios; y por
último, elche resplandeC'er en gracia para :lI1im:lr y soste-

ne\' a los valientes soldados y fieles Sl'rvídores de Cristo,
que combatirán por sus intereses.

7.° En fin, :VIaria ha de ser terrible al demonio y a sus
secuaces como un ejército colocado en orden de batalla,
principalmente en estos últimos tiempos, porque el diablo,
sabiendo que tiene poco tiempo y menos que nunca para
perder las almas, reelobla todos los días sus esfuerzos y
sus ataques; suscitará en breve nuevas persecuciones y ar
mará terribles emboscadas a los servidores fleles y a los
verdaderos hijos de María, a quienes le cuesta vencer mu
t:ho más que a los otros.

De estas últimas y crueles persecuciones del diahlo,
que irán aumentnnr10 de día en día hasta que venga l'!
reinado del Anticristo, es de las que principalmente se ha
de entender aquella primera y célebre predicción y mal
dición de Dios, culminada en el Paraíso terrenal contra
la serpiente. Aprovecharemos la oportunidad de explicarla
aquí, para gloria de María, salvación de sus hiJos y con
fusión de los demonios.

Dios na ha formado nunca mós que una sola
enemistCJd

Inimicitias ponam ínler le el muliCl'cm, el semen lllllln
el semen illius; ipsl1 conlCl'el capul luum, el lu insidiabe
rís calcalleo ejas (Gen., 111, 15): «Crearé enemistades cu
tre ti y la mujer y entre tu descendencia y la suya; ella
misma te aplastará la cabeza, y tú pondrás asechanzas
contra su talón».

Dios no ha hecho ni formado nunca más que una sola
enemistad, mas ésta irreconciliable, que durará y aumen
tará incluso !hasta el fln, y es entre Maria, su digna Marlre,
y el diablo; entre los hi.ios y servidores de la Santísima
Virgen y los hijos y secuaces de Lucifer, de suerte que el
más terrible de los enemigos que Dios ha creado contra
el demonio es María, su Santísima Madre a quien dió rles
(le el paraíso terrestre, a pesar de que Ella sólo existía
entonces en la mente divina, tal odio contra esr maldito
enemigo de Dios, tanta industria para descubrir la m:d'i
cia de aquella antigua serpiente, tanta fuerza para venCCl',
aterrar y aplastar a ese orgulloso impío, que él la teme,
no sólo más que a todos los ángeles y hombres, sino, has
ta cierto sentido, más que al mismo Dios: y esto no por
que la ira, el odio y el poder de Dios no sean infinita
mente mayores que los de la Santísima Virgen, cuyas per
fecciones son limitadas, sino, primero, porque Satanás, a
causa de su orgullo, padece infinitamente más al ser vell"
cido y castigado de una pequeña y humilde eselava de
Dios, y la humildad de ésta le humilla más que el pode\'
divino; segundo, porque Dios ha otorgado a María un po
der tan grande contra los diablos, que más temen ellos,
según muchas veces han declaI'ado, a su pesar, por la boca
de los posesos, uno solo de los suspiros de María en favor
ele alguna alma, y una sola amenaza suya contra ellos más
rr~~e todos los otros tormentos.

María, vencedora por sus "irtudes

Lo que Lueifer perdió por orgullo, ganólo María por
Iillrnildad; lo que Eva condenó y perdió por desobedien
cia, salvólo María por su ohediencia. Eva, obedeciendo la
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voz de la scrpicnte, perdió consigo a todos SllS hijos y los
entregó al poder de Satanás; Maria, conservándose per
fectamente fiel a Dios, ha salvado con Ella a todos sus hi
jos y servidores y los ha consngrado a la Ma,jestad divinn.

de, que llegará hasta aplastarle la cabeza, en donde reside
su orgullo; Ella descubrírá siempre su malicia de serpien
te, hará manifiestas sus tramas infernales, disipará sns
consejos diabólicos, y a sus fieles servidores los librará
hasta el fin de los tiempos de sus crueles gnrrns.

No sólo enemistad, sino enemistadE~s

Dios no sólo ha creado una enemistad, sino enemista
des, y no sólo entre :Vlaría y el demonio, sino entre la 'les·
cendenda de la Santísima Virgen y la del diablo; es decir,
que Dios ha levantado enemistades, anli]~atías y odios se
cretos entre los verdaderos hijos y servidores de su Madre
y los hijos y esclavos del demonio; por eso no se aman
mutuamente ni tienen correspondencia interior unos con
otros. Los hijos de BeJial, los esclavos de Satanás, los ami
gos del mundo (pues estos distintos nombres significflll
una misma cosa), han perseguido incesantemente hasta
aquí y perseguirán todavía más que nunca a aquellos y
aquellas que pertenezcan a la Santísima Virgen, así como
en otro tiempo Caín persiguió a su hermano Abel y Esaú
a su hermano Jacob, que son las figuras de los réprobos
y los predestinados. Pero la humildad de María triunfará
siempre del orgulloso demonio, y la victoria será tan gran-

El poder de María brillaró particularmente
en los últimos tiempos

Pero el poder de :VIaria sobre todos los diablos brHIarú
particularmente en los últimos tiempos, en que Satanús
pondrá asechanzas a su talón, es decir, a sus humildes es
elavos y a sus pobres hijos, que Ella suscitará para hacerle
la guerra. Serán pequeños y pobres según el mundo y re
bajados ante los otros como el talón, hollados y oprimidos,
como el talón lo es respecto de los demás miembros del
cuerpo; mas, en cambio, serán ricos de las gracias de
Dios, que Maria les distribuirá abundantemente, grandes
y exaltados en santidad delante de Dios, superiores a toda
criatura por su celo inflamado, y tan fuertemente apoya
dos en el socorro divino, que con la humildad de su talón,
en unión de Maria, aplastarán la cabeza del diablo y harán
triunfar a Jesucristo.

Mariae
Regnum Tuum,

Regnum
Ut Adveniat

Actveniat
A nadie que haya leído con detenimiento La verdade

ra Devoción se le habrá pasado por alto la frecuencia
con que en la referida obra San Luis-María de Montfort
emplea la expresión «los últimos tiempos», ni el hecho
de que la asocie con dos ideas: la de una creciente pe
netración por parte de los flejes del poder y prerroga
tivas de la Madre de Dios como Madre de los miembros
del Cuerpo Místico, y la de violentas, incesantes y uni
versales persecuciones de la Iglesia de Dios. Jamás deja
de relacionar estos dos procesos; ambos son fundamen
tales para su pensamiento, impregnan y animan sus pa
labras y acciones. Y la causa es ésta: el Santo se halla
vivamente persuadido de la posición central y positiva
influencia de Nuestra Señora en el Credo y Culto de la
Iglesia, «defensa de muchas verdades, gracia y luz risue
ña de toda devoción», como afirma Newman al terminar
su sermón sobre Las Glorias de Maria por el amor de su
Hijo. Y asi, recurre San Luis-María a su patrocinio todo
poderoso en un tiempo en que las herejias atacaban a
la divina Verdad y derramaban funesta sombra sobre las
devociones tradicionales. La herejía es un morbo con
tagioso que deja horrihles huellas; por esto el Santo rue
ga ardientemente por «los verdaderos apóstoles de los
últimos tiempos», los verdaderos discípulos de Jesucristo,
moldeados y plasmados, modelados y conformados por
Aquella que, como Madre de los cristianos en el orden
sobrenatural, les «regala con aquel mismo cuidado ma
ternal y amor ferviente con que regalaba y nutría al Niño
Jesús en su cuna».

En el año 1700, San Luis-Maria vino a establecer con
tacto con el espíritu y las prácticas del Jansenismo en
la comunidad de San Clemente de Nantes. Allí, todo le

disgustó profundamente: las devociones al Santisimo Sa
cramento y a Nuestra Señora quedabnn relegadas en una
vaga penumbra, y se proclamaban y sostenían opiniones en
menoscabo de la autoridad de la Santa Sede. De ahi que
prevaleciese un generalizado espiritu de mundanidad, con
relajacíón de las prácticas esenciales de la vida religiosa
contrapuesta con un verdadero rigorismo en materias acci
dentales. ¡Mas fué en Nantes, por lo menos, donde ét apren
(lió a odiar hasta la misma atmósfera de hucjia! Su firme
posesión de la verdad católica le hizo apto para descubrir
la incredulidad secreta latente en muchas inteligencias,
la anarquía espiritual oculta tras la fachada de las prác
ticas externas. Previó el colapso del espiritu de fe en
muchas partes de Francia y temió por el futuro de Eu
ropa así debilitada en lo más profUndo de su corazón. En
un verdadero sentido de la palabra, puédesele llamar
«profeta» de aquellos acontecimientos que prenuncian el
hecho conocido por Revolución Francesa».

San Luis María Grignon de Montfort

apóstol de la devoci6n a la Santísima Virgen

Otros profetas tenían que seguirle en el decurso del
siglo XIX. Mas su visión del futuro se hallaba condicio
nada por todo lo que acontecía durante su propia vida,
ya que eran testigos presenciales del triunfo de las here
jias protestantes. Bajo el Jansenismo quedó obscurecida
la figura de Jesús porque se relegaba a Maria a un último
término; el racionalismo dió un paso más: insultó a la
Madre y negó al Hijo. Y así fué cómo el poder y la gloria
de Dios fueron substituidos por el poder y la gloria del
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CORONACION DE MARIA
Tímpano dere'lho de la puerta meriidíonal deltran.'lepto. Catedral de Stra.burgo••egundo 'luarto del ligio XIII

hombre. «Progreso» de semejante índole,. exponente de
un siglo de ilustración exclusivamente científica y laica,
«precipitaba a la raza humana -como habia de afirmar
León XIII, reiterando las advertencias formuladas por
Pio IX- casi al borde mismo de la ruina».

Ciertos pensadores, escritores y predicadores católi
cos se hicieron eco del pensamiento de noma. Lacordai
re, en uno de sus sermones de Notre Dame, aludió a la
posible dominación de Europa por los «nueyos bárba
ros»; Balmes, en España (1847), previó eJl surgir de una
Husia poderosa y recordó a Europa que «asi como Espa
ña no habia cedido ante Napoleón, bien pudiera resultar
un nuevo baluarte contra las nuevas invasiones orienta
les». Para Manning, el liberalismo no era otra cosa que
la calma que precede a la tempestad. «Tiempos vendrán
--escribía- en los que solamente será perseguida la vel'
dad; y en los cuales, aquel que posea la verdad, compar
tirá la prueba.» El ruso Solovief, profundo pensadOl', vi
dente y sabio, halló su camino hacia la verdadera Iglesia
en 1896, escrihió Sil obra «La guerra, el progreso y la
finalidad de la Historia» euatro años después y nu1rió al
poco tiempo con una plegaria por los judios en los labios.

Juan Enrique Newman es aún otro «profeta» que lan
zó una mirada sostenida y penetrante en el corazón del
siglo XIX. Hepárese en estas palabras suyas: «Parece cíer
toque existe, hoy dia, una confederación del mal, que
recluta sus huestes en todas las partes del mundo, orga
nizúndose, adoptando sus medidas, encerrando a la Igle-

sia de Cristo como en una red ~' preptirando PI c~\mil1l)

para una general apostasía.»

San Luis Man'a

y la hereJla del jansenismo

En el movimiento creciente que lleva a reconocel' en
San Luis-María un profeta y apóstol de los «últimos tiem
pos», no puede dejarse de mencionar un nombre ni ele
darle su debida importancia: es el nombre del Padre Fe
derico Fáber.

Fué en el año 1847 cuando el Padre Fáber comenzó a
estudiar la yida y espíritu de San Luis-María, y SllS «No
tas sobre cuestiones doctrinales» contienen un sumario
analítico de un curso de sermones acerca de la influen
cia de Nuestra Sellora en la historia de la Iglesia, en el
cual aparece con claridad que su propia línea ele pensa
miento debe mucho a la Verdadera Delloeióll. «Nada alJ:¡
nará tanto el camino para el Anticl"ÍsLo -decía el PalIre
Fáber poco antes de su muerte- como la negación de
Satanás y del castigo eterno,» Y, en su introducción a la
Verdadera Devoción, se hace eco de los ardientes deseos
de San Luis-Maria: «Dios insta para que la devoción a su
Santísima :'Iiadre crezca, se difunda y se fortalezca ... Que
el Espiritu Santo conceda una nueva bendición a est:1
obra en Inglaterra; y quiera Él consolarnos rápidamente
con la canonización de este nuevo Apóstol y fervoroso III i
sionero de su más cara e Inmaculada Espos:l; y, mús :lún,
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con el rápido advenimiento de la gran época de la Iglesia,
que ha de ser la época de María.» Mas esta «grande épo
ca» tiene que ser otra «contrarreforma» frente a una de
cadencia universal del espiritu de fe entre los católicos
y frente al violento ataque dirigido contraJa Iglesia.

La raza humana al borde de la ruina

El Sumo Pontífice, hablando a los párrocos de noma
y predicadores de los sermones de Cuaresma en la Ciu
dad Eterna, afirmó que había allí una necesidad apre
miante de mejorar el nivel general de la vida crístiana;
los cristianos, dijo, deben dar testimonio de su fe con
el heroísmo de sus vídas. «Para respirar en el ambiente
corrompido de nuestras modernas ciudades y vivir en
ellas una vida cristiana sin absorber su veneno se nece
sita un espíritu de fe tan profundo y un poder de resis
tencia semejantes a los de los mártires.»

Los cristianos, pues, que viven en la Ciudad Eterna
«necesitan un profundo espíritu de fe». ¡ Con cuánta ma
yor razón podemos aplicar tales palabras a aquellos otros
miembros de la Iglesia forzados a vivir en el seno de una
sociedad que ha sido casi totalmente descristianizada!
El código moral del neopaganismo, engendrador de su
ambiente venenoso, impera en todas partes; su labor, como
la de los primeros cristianos, es la de vencer la «munda
nalidad del mundo» con el fervor de sus vidas y su pro
fundo espíritu de fe. La necesidad vital de estos tiempos
es que la legión de los creyentes posea el valor y la ener
gía sobrenatural para vivir como corresponde a los que
han sido llamados a una vocación sublime.

Media una gran distancia entre la posesión rudimentaria
de la virtud y su perfección; entre el grado necesario para
salvarse y aquella otra medida que posibilita la santifica
ción; entre lo obligatorio y lo aconsejable. Cuando San
Pablo hablaba de la «victoria de la fe que vence al mun
do» y decía que «a nosotros atañe tener fe y salvar nues
tras almas», en realidad expresaba que: ,~A nosotros toca
esforzarnos por alcanzar el espíritu ideal de fe y alcanzar
de esta manera la visión de las realidades del mundo in
visible.»

Un discípUlo de San LLli& María

«Que la luz de la fe disipe las tinieblas de mi inteli
gencia... », suplicaba San Luis-María. Notables palabras son
éstas, y pues que María es el patrón y ejemplar de la vida
inferior, sus propias virtudes, y en especial su fe, animan
el alma cristiana devota. Ella adoraba la Humanidad Sa
grada de su Hijo con todas las fuerzas de su ser y, me
diante su contacto diario con las realidades visibles de la
Encarnación, Ella vivía, en un grado muy superior al del
más grande de los Santos contemplativos, a la luz del
mundo invisible tal como se le revelaba por su fe. La falta
de estima de su grandeza interior implicará, ciertamente,
una imperfección en el espíritu de fe y conducirá a un em
pobrecimiento de la vida sobrenatural.

y así tenemos que la verdadera devoción a Nuestra Se
ñora, en toda su altura, profundidad y amplitud, como
proclama la auténtica tradición de la Iglesia, es la res
puesta más eficaz a todos los males que padece la Iglesia,

debilitada como está desde dentro por ulla falta de espi
ritu de fe en muchos de sus hijos y amenazada desde I'l/{:
ra por el incremento de la persecución.

Los cristianos necesitan
un profundo esplritu de fe. Maria es el patrón
y ejemplar de la vida interior

Tal es el mensaje de San Luis-~Iaría a nnestra propia
generación; siete razones enumera por las que Dios «!le·
sea reyelar y descubrir a Maria en los últimos tiempos» (1).

«¿Mas cuándo y cómo se verificará esto?», pregunta
San Luis-María. «Sólo Dios lo sabe», con testa. Pero, «si
una parte de la profecia se ha cumplido ante nuestros
ojos, nos inclinamos naturalmente a creer que es de toda
probabilidad la realización del resto».

Acontecimientos de la máxima trascendencia tuvieron
lugar duranfe la última mitad del siglo. Pio X, en su En
cíclica publicada con ocasión del jubileo de la Inmaculada
Concepción (1904) (2), refleja en muchos puntos las ense
ñanzas de la Verdadera Devoción,. es, en verdad un desarro
llo magistral de la base dogmática de la devoción a Nues
tra Señora como Madre del Cuerpo Mistico. Trece años
más tarde tienen lugar las revelaciones de Fátima (3), se
guidas de la consagraeión de todo el mundo al Inmaculado
Corazón de Maria, consagración, en otras palabras, de to
das las almas entregadas a la perfección de la vida inte
rior. Las canonizaciones de Santa Teresa de Lisieux, de
Santa Bernardeta, de San Juan Basca, todos ellos Santos
modelados en el espiritu o la práctica de la Verdadera De
voción, han reportado inmensos beneficios a toda la Igle
sia. La Legión de María, establecida hoy oficialmente en
390 diócesis de todas las partes del mundo católico, ha
basado su magnífico apostolado en la doctrina de Nuestra
Señora corno Medianera de todas las gracias, en el IJOller
de una fe viva, en métodos y motivos sobrenaturales. Por
medio de la Legión, Nuestra Señora ha transformado un
sinnúmero de seglares «faltos de relieve» en verdaderos
apóstoles, «liders» en el verdadero sentido de esta pala
bra muchas veces mal empleada. Ella les ha glli~l(lo, ins
pir~do y santificado. Ni podemos dejar de mencionar las
Congregaciones Marianas, que basando su apostolado en
el lema «Ad Jesum per Mariam», se han aprestado para
hacer frente a las necesidades de estos tiellllJos, por lo
menos en ciertos países, especialmente en España, Irlan
da y Estados Unidos.

Misión de María en los últimos tiempos

En el tiempo y a la manera que Dios disponga, el TIei
no de Cristo triunfará. «Ut adveniat Regllllll1 t1l1l1l1, adue
niat Regnll1l1 Marire!» Que el Espíritu Santo inspire ~\ las
almas de los jóvenes con un verdadero fervor hacIa la
Madre del Cuerpo Místico y les depare una firme confian
za en su Corazón maternal, para que, a través de Ella,
pueda Él hacer nuevos Santos, aleccionados con s~ Sa
biduría y preparados para enfrentarse con los pelIgros,
persecuciones y privaciones de estos tiempos.

Jorge Burns, S, l.

(1) Véase el texto original de San Luis María en las páginas 485 y 486 de este
número, . "

(2) Ene. ~Ad diem illum laetis8imunh, págs: 482 8 48~ de este DlIsrno numero.
(3) Véase CRISnANDAD, número 113, páglOas 518-5.0
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~a :Inmaculada,
vencedora de la Serpiente

El punto céntrico de la Sagrada Escritura es Jesucris
to. A Él con VCI'gen los escritos del Antiguo Testamento
para vaticinarlo, y los del Nuevo para ponernos de ma
nifiesto su misión divina en la tierra. La historia toda del
pueblo de Israel se nos presenta como la de un pueblo que
camina ansioso hacia cl Mesías y que luego, cegado vo
luntariamente, rechaza la luz y queda envuelto entre las
tinieblas de la noche y anda errante por todo el mundo
buscando en vano al que tuvo en su casa y no quiso re
conocer.

y junto a Cristo tiene cuidado la Sagrada Escritura
de colocarnos siempre a la Virgen Santisima Inmaculada.
En las primeras páginas del Génesis, apenas los primeros
Padres cometieron su primer pecado y el demonio salió
triunfador del primer combate con la humanidad, hace su
primera aparición el futuro vencedor de la serpiente:
Cristo; y junto a Él, asociada a su obra, vencedora tam
bién ella de la serpiente, se nos pone a la Virgen. «Pon
dré enemistades entre ti y la mujer, y entre su descenden
cia y la tuya; ella quebrantará tu cabeza por más que tú
acecharás contra su calcañar.» Y esta lucha iniciada en el
Génesis, vaticinada en el Paraiso, ha sido :la guerra conti
nua de los hijos de la luz contra los hijos de las tinieblas,
la lucha del bien contra el mal, la rebelión constante de
los satélites de Satanás contra la Iglesia de Cristo.

La Concepción Inmaculada de María no es sino el gol
pe de gracia, por asi decirlo, que recibió eJl demonio en su
lucha infernal contra los hombres. Y asi se entiende la
grandeza de este privilegio mariano. Encuadrémoslo en su
realidad.

Por el primer pecado la humanidad toda había sucum
bido al poder del enemigo de Dios. El demonio, abatido
en su primer encuentro con su Criador, y arrojado por
Él a los abismos del infierno, levanta la cabeza al contem
plar sobre la tierra un ser amado de Dios.: el hombre. Y
concibe una idea infernal: «¿ No he podido contra Dios'?
Pues veré de poder contra sus planes.» Y ataca al hom
bre que todavia no está confirmado en gracia y por lo
mismo puede ser instrumento útil a sus. artimañas. Se
presenta a la lid y... sale vencedor. En su soberbia satá
nica cree que ha echado por tierra los planes del Altísimo
y entona su himno de victoria: todo el linaje humano es
de Satán; todos los que de raiz viciada nacerán, estarán
marcados con el estigma del pecado; podrán luego vol
verse a Dios y se reconciliarán con Él, pero las primicias
de su existencia serán una proclamación del triunfo del
demonio contra Dios. Pues bien; para humillar semejante
presunción, en el mismo instante en que la serpiente se
proclama vencedora, fulmina Dios el rayo del castigo:
no toda la humanidad estará sujeta para siempre al po
der del enemigo. La lucha en que tan ¡fácilmente salió
vencedor el demonio no ha sido decisiva, sino el comien
zo de enemistades perpetuas entre el demonio y la hu
manidad; porque de esta humanidad caída ha de salir el
Redentor, el que triunfará completamente de la astucia de
Satanás, el que rescatará la humanidad esclavizada, pero
como este Redentor será a la vez Dios y hombre la humi
llación sufrida por el enemigo de Dios no sería humilla
ción adecuada a su perversidad; todavía podría vanaglo
riarse de que hahia causado tantos males a Dios que era
menester que el mismo Dios bajara del cielo y asumiera

carne humana, pues una pura criatura no podría escapar
D. sus perfidias. Para que la victoria fuese humillante para
el derrotado enemigo de Dios escoge el Señor a una pura
criatura, igual por completo a las demás, y que como la
primera prevaricadora, pertenezca al sexo más débil y
sugestionable: esta doncella, sacada de la humanidad, par
ticipará de todas las flaquezas humanas que no importen
imperfección moral, porque en su alma será purísima,
comenzará a existir exenta de un tributo que todos los
mortales pagan a Satanás al entrar en el mundo de su
existencia, y con ello su primera acción al recibir el ser
será aplastar la cabeza de la serpiente que acechará con
tra ella como contra todos los demás.

y la vida toda de María, unida estrechamente a la del
Redentor, será una lucha continua con el demonio, el
cual quedará herido de muerte cuando al pie de la Crm
ofrecerá Maria a su Hijo al Padre celestial en satisfac
ción por los pecados de los hombres, y ella misma, con
amor de madre, dignidad de Sacerdote y espíritu de már
tir, se inmolará con su hijo, cooperando así a la Reden
ción del línaje humano y triunfando plenamente de la ser
piente infernal.

Pero las enemistades anunciadas por Dios en el Pa
raíso son enemístades eternas que no terminaron en la
Cruz. El demonio había entonces perdido una triple par
tida, en la frase de Pío IX (Bula «Innefabilis Deus») que ha
bian a su vez ganado Cristo y su bendita Madre; pero
las iras infernales no cejaron un punto. Como en los pri
meros días de la humanidad quiso desbaratar los planes
de Dios haciendo prevaricar al hombre, asi ahora, al sen
tir su cabeza aplastada por el peso de la cruz y el pie in
maculado de la Corredentora, renueva su juramento de
enemistad eter!'la y se lanza a la lucha contra la descen
dencia de la «Mujer», que en concreto es actualmente I~

Iglesia Católica. La dramática lucha multisecular de lf,
serpiente contra los descendientes de la Mujer del Génesis
la describe con viveza y energía el Apóstol San Juan, que
la contempló en su visión de Patmos. «y se víó en el
cielo, escribe, una gran señal: una mujer vestida del sol,
y la luna debajo de sus pies, y en su cabeza corona de dos
estrellas. Y como quien llevaba fruto en el vientre daba
voces con los dolores del parto y trabajaba en el parir.
Yvióse otra señal en el cielo: y ved ahí un dragón gran
de, bermejo, que tenia siete cabezas y diez cuernos, y en
las cabezas suyas siete diademas. Y la cola de él arrastra
la tercera parte de las estrellas del cielo y las lanzó a la
tierra. Y el dragón se irguió delante de la mujer que es
taba para parir, para, en cuanto pariese, devorar el parto
de ella. Y parió un hijo varón, el cual ha de regir todas
las gentes con cetro de hierro: y fué arrebatado el parto
de ella a Dios y a su trono. Y la mujer huyó al desíerto,
allí donde su lugar aparejado por Dios, para que allí la
sustenten mil doscientos sesenta dias.» Luego, en breves
palabras, expone el Santo Evangelista la rápída lucha ha
bida en el cielo entre Miguel y los ángeles buenos contra
los infieles al Creador, y termina: «y fué lanzado el dra
gón grande, la serpiente antigua, el llamado diablo y Sa
tanás, el que seduce a todo el orbe, fué lanzado a la tierra,
y con él fueron lanzados los ángeles suyos... y cuando vió
el dragón cómo había sido lanzado a la tierra, persiguió
a la mujer que parió al varón. Y diéronsele a la mujer
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dos alas del águila grande, para que volase al desierto
al lugar suyo, allí donde se sustenta tiempo y tiempos y
medio tiempo (es decir, tres años y medio), fuera de la
vista de la serpiente, Y lanzó la serpiente de su haca de
trás de la mujer agua como un río, para hacer que se la
llevase el rio, Y socorrió la tiel'l'a a la mujer, y abrió la
tierra su hoca, y tragó el río que lanzara de su hoca el
dragón. Y se encolerizó el dragón contra la mujer, y fuése
a hacer guerra con los restantes de la posteridad ele ella,
los que guardan los mandamientos de Dios, y tienen el
testimonio de Jesús. Y SI' l}lantó en el sable dI' la man)
(Apoc., 12).

No hay duda de quc esta mujer de que nos habla el
Apocalipsis en este lugar es la misma de que se hace men
ción en el Gé'nesis, puesto que se tr,lta de la lucha con
la «serpiente antigua», quena es otra que la tentadora
del paraiso. Sin embargo, si se quiere ap!Íl:ar este pasaje
a la Iglesia, 110 hará sino confirmar nuest ro aserto, pues
entonces la «:\lujer-Iglesia» será la descendencia de la
«l\Iujer-J\laría» que ,lplasta de continuo la cabeza dc'¡ dnl
gón que está, continuamente también, acechando contra
su calcai'íar. Los Santos Padres aplican más generalmente
a la Virgen la figura del eap. 12 del Apoealípsis, y algunos,
como San Bernanlo, dicen expresamente que se refiere a
ambas; En todo caso siempre queda en pie la afinllaeión
de los Padres del Concilio Vatieano: «Como quiera que
según la doctrina a p o s t óli e a expu(~sta en Homa, 5, 8;
ICor., 15, 24; 26, 54, 57; Hebr.. 2, 14-15. Y otros lugares,
el tI'Íunfo que reportó Cristo de Satanás, la antigua ser
piente, lo constituyó como por partes integrales el triple
triunfo del pecado, de la conellpiseencía y de la mujer;
~. como quiera que el Génesis, 3, 15, muestra a la Madre
de Dios como singularmente asoeiada a su Hijo en este
triunfo, añadiéndose el sufragio unánime de los Santos
Padres, no dudamos de que en el meneionado oráculo se
signifiea a la Virgen insigne por esta triple yictoria.» Con
estas palabras parece que los Padres del Concilio Vaticano
recibían consuc1o y esperanza en medio de las terribles
convulsiones del siglo XIX; y como ellos mismos se sentían
combatidos por la furia infernnl, que no cejó hasta arro
jarlos de la Ciudad Elerna, hacíéndoles ínterrumpir las
tareas eonciliares, vohian los ojos a la Madre lnmaeulada,
a la luehadora eterna contra el dragón, y no dudaban que
~'a qm' hahia aplastado la cabeza de la serpiente en cl pri
mer instante tic su existencia, no permitiría que en la lu-

cha por la fe y contra el nwl pl'evalPcicran los encmigos
de su Hijo.

Nosotros echamos también ahora una mirada sobre la
tierra y nos espanta la catástrofe universal que estamos
preseneiando, No son solamente los ejércitos que por tierra,
mar y aire siembran la desolación por todas pa des eon
sus armas mortíferas y hasta el presente .iamás imagina
das, sino que los cjércitos inf(:rnales Ylm también dise
minando la más espantosa inmoralidad, tanto en el ean'IJ"
de las eostumbres como en el de las ideas, Y la lucha del
mnl eonll'a el hien cada vez adquiere mayores proporeio
nes, pudiéndose l}l'eycr Una batalla gigan tesca que pueda
srr decisiva. Y ahora más que nunca, ante el espectro de
tanta calamidad y los quejidos de tanta miseria, nos pareee
que la mujer del Apocalipsis se enfrenta contra el dragón,
la antigna serpiente y cumple el yatieinio de San Juan:
«y yi a la bestia y a los reyes de la tierra y a los ejé¡'
citos de ellos reunidos para dar la batalla ... Y fué asida
la bestia y eon ella el falso profetn, el que hizo los porten
los delante de ella con los el/ales sednjo a los que reci
bieron la sefíal impresa de la bestia y a los que adoraban
la imagen de ella: vivos fueron lanzados los dos al estan
(!tle del fuego eneendido eon azufre» (Apoc., 19 19-20).
De la Inmaeulacla Virgen hemos de esperar la regenera
ción de la sociedad tan Yiciada. Sólo ella, que forma causa
eomún eon Jesucristo, Jluede derrocar a los enemigos de la
Iglesia; sólo ella puede restaurar sobre la tierra el reino
del bien; y sólo ella puede hacer que se acelere el dia
-aqnel día que alborozado le parecía presagiar Pio XI al
instituir la festividad de Cristo Hey- en quc, sujetados los
poderes infernales y sometidos al dominio de Cristo to
dos los enemigos, reine Cristo Jesús plenamente, desple
gando sobre todos aquel magnilico programa de su reina
do: «regnulll ycritatis et vitre, regnum sanetitatis et gratirc,
regnum iustitüc, amoris et pacis», Entonces habrá tenni
nado la lucha; la Mujer y su Descendencia habrá conse
guido la victoria fmal y en unión eon María Inmaculada
eantaremos el canto eterno de la Yictorüi, Y entretanto
exelamaremos suplieantes y con ansia: «Veni, Domine
Jesu»; pero eseueharemos también la respuesta alentadora:
«Etiam, yenio cito», «sí, vengo pronto» (Apoc., 22, 20),
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y una gran seRal fu' vista en el cielo: una Muier vestida del sol, y la
luna debaio de sus piés, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas...
y otra señal fué vista en el cielo, y he aquí un dragón grande ro¡o, que
tenia siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus cabezas siete diademas, ..

Apocalipsis 12, 1·3
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DEL TESORO PERENNE «NOVA ET VETERA»

El Santo Padre enuncia algunas normas fundamentales
a las que han de atenerse los iuristas cafólicos

Su Santidad el Papa Pio XII, recibió en audiencia, el domingo día 6 de noviembre,
a los miembros del [ Congreso Nacional de Juristas Italianos, pronunciando con

esta ocasión el siguiente discurso:

«Con feliz idea, qUl'ridos hijos, :J otras ciudades de Ita
lia que habrian podido dignamente acogeros, habéis prefe
rido Homa como sede del I Congreso Nacional de la Unión
de Juristas Católicos Italianos, a la cual, en estos dias, ha
béis dado forma definitiva y constitución interna, discu
tiendo y aprobando sus estatutos y eligiendo la presiden
cia, que, según las normas fundamentales entre vosotros
convenidas, deberá promover el desarrollo y guiar la acti
vidad de la asociación.

»Mientras nos congratulamos con vosotros del trabaju
realizadu, no pudemos menos de notar cómo vuestro deseo
y vuestra preocupación de verdaderos y genuinos juristas
católicus es rodear la cuna de vuestra asociación de una
doble aureola: una la que irradia en la Roma eterna, y la
utra, la que correspunde a la denominación cun que os
honráis.

»Vusotros sois, en primer lngar, «juristas», cultivadores
de aquella ciencia noble entre todas, que estudia, regula y

aplica las normas subre las que se funda ell orden y la paz,
la justicia y la seguridad en la convivencia civil de los in
dividuos, de las suciedades y de las naciones, y Ruma tiene
el honor de ser la madre del Derecho. Si otros pueblos en
la antigüedad fueron gluriosos por el esplendur de las ar
tes, por la altura de las especulaciones fi110sóficas, pul' el
refinamiento de la cultura, el pueblo romano no fué detrás
de ninguno en el prufundu sentido del Dereeho, pUl' la cons
titución de aquellas admirables instituciones juridicas con
las que unificó al mundo entonces conocido, dejando de
trás de sí una tradición que ha resistido la dentellada de
voradora del tiempo.

Roma, faro de la fe de Cristo
y sede del Supremo magisterio de I'as almas

»Peru vusotros, además de ser juristas, os cunfesáis ju
ristas «católicos»; y Homa, por disposición divina, es el
faro siempre esplendoroso de la fe de Cristo, el centro de
la unidad visible de la Iglesia, la sede del Supremo magis
terio de las almas, donde la catolicidad presenta particular
fuerza y grandeza, y se hace más tangible que en cualquier
otro pais del mundo por el afluir de todas las gentes al lu
gar de la cátedra y del sepulcro de Pedro. Deshecho el im
perio de los césares por la arrolladora invasión de los pue
blos que amenazaban sus confines, dos cosas sobrevivieron
a la decadencia de la más grande y más augusta ciudad que
la historia recuerda: la una es su «corpus iuris», que vino
a ser el derecho de tuda la Europa civilizada, todavía vi
gente en llluchas de sus partes en las instituciones contem
poráneas, todavia objeto de estudio apasionado, como tron
co viva, cuya savia no se secó con el con'er de los años,
todavía dotado de aquella pujanza unificadura que desple
gó en su lento proceso formativo; y la otra, la nueva fe
que Pedro y Pablo nos trajeron, el nuevo trono de la ver
d,1d qne el primer .iefe visible de la Iglesia, por Cristo di-

rectamenlc elegido e in vcstido del lIoder de las llaves, afir
mó establemente eligiendo la urbe por su sede. Los síglos
han pasado inclinándose delante de su granitico bloque,
sin arañarlo siquiera; las vicisitudes se han sucedido para
sacudirlo y abatirla, pero en vano, y vosotros lo veis to
davía sólido e íntegro, elevado sobre las gentes comu señu I
YÍsible de la perennidad de la ubra de Cristo.

»Fué, pues, en Homa y en el mundo fermentado por su
cidlización donde las dos realidades más vitales (la una
fruto de la sabiduria jurídica de un pueblo, y por ello de
origen humano; la otra, irradiación del mundo de la re
velación anunciada por el Hijo de Dios hecho hombre, y

por ello de origen trascendente y divino) se encontraron
y se fundieron con vineulos íntimos, porque el derecho de
!toma, penetrado de la nueva luz que emanaba del mensaje
cristiano, gradualmente se transformó en el espíritu, se ele
vó en las concepciones, se perfeccionó en muchas de sus
instituciones, se enriqueeió en sus disposiciones, acogien
do progresivamente los principios, las ideas, las exigencias
superiores de la nueva doctrina. La obra legislativa de los
emperadores cristianos nació de este feliz enlace de la sa
biduría humana y de la sabiduria divina, del cual quedan
huellas indelebles capaces de demostrar al mundo moder
no cómo entre la verdadera ciencia jurídica y las enseñan
zas de la fe cristiana no hay oposición, sino concordancia,
porque la fe no puede menos de sellar con su sello la ver
dad que la mente humana descubre, considera y ordena.

El iurista ha de conocer, ante todo,
las cosas divinas

»Pur esto hemos dicho que un oportuno consejo os ha
traído a escoger Roma como sede de vuestro I Congreso;
pero, al mismo tiempo, esta elección os dice cuán noble y
alta es vuestra profesión y qué exigencias en su ejercicio
impone a cada uno de vosotros la profesión particular de
que os gloriáis.

»La nobleza de vuestra pI'ofesión ha sido magnífica
mente descrita por Ulpiano, quien definía la jurispruden
cia divillarum alque /lllmaflal'Um l'el'lllJ1 flotítia, iustí alqllc

illillSti sciefltía (L., 10; D., 1, 1). ¡Qué noble ohjeto se asig
na en esta definición a la ciencia jurídica y qué alto la
elHa sobre otras ramas del humano saber! La mirada del
jurista digno de este nombre se extiende sobre un amplí
simu horizonte, cuya vastedad y variedad están significa
das pUl' las cusas mismas a las que debe dirigir su atención
y su estudio. Tiene que conocer, ante todo, las cosas diYi
nas, divirwI'llm I'{,I'llm llotitia, no sólo porque en la vida
humana social la religión debe ocupar el primer puesto y
dirigir la conducta práctica del creyente, a la que también
el derecho deherá dictar sus normas; no sólo porque algu
nas de las principales instituciones, comu la del matrimo
nio, tienen un carácter sagrado que el derecho no puede
ignorar, sino sohre todo porque sin este superior conoei-
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miento de las cosas divinas el panorama humano, que es
el segundo y más inmediato objeto, /lUmaIWI'Um rCl'IIm no
tilia, sobre el cual debe posarse la mente del jurista, que
daria privado de aquel fundamento que supera todas las
vicisitudes humanas en el tiempo y en el espacio y reposa
en el absoluto: en Dios.

»Sin duda, el jurista no está llamado por su profesión
a dedicarse a la especulación teológica para conocer el ob
jeto de su estudio; pero si él no sabe alzarse a la visión
de la realidad suma y trascendente, de cuya voluntad de
riva el orden del universo visible y de aquella peqneña
parte de éste que es el género humano con sus leyes inma
nenle y moralmente necesarias, le será imposible ver en
ella su admirable unidad y en sus más inltimas profundi
dades espirituales la complicación de las relaciones socia
les, a las que el derecho preside, y sus normas regulado
ras. Si, como aJlrmaba el gran jurisconsullto y orador ro
mano, natllra illl'is .. , ab llOmillis repetenda (est) natura
(Cicel'., «De Legibus», 1. 1, cap. 5 ó 17), la naturaleza o

la esencia del derecho no puede derivarse sino de la na
turaleza misma del hombre, y como, por otra parte, esta
naturaleza no puede ser conocida, ni siquiera aproxima
damente, en su perfección, dignidad y elevación y en los
fines que gobiernan y subordinan sus acciones, sin la co
nexión ontológica por la cual está ligada a su causa tras
cendente, es claro que al jurista no le será posible con
quistar un sano concepto del derecho ni conseguir una or
denación sistemática de él, sino renunciando a ver al hom
bre y a las cosas humanas fuera de la luz que emana de
la divinidad para aclararle el camino fatigoso de sus in
vestigaciones.

El error del racionalismo moderno

»El error del racionalismo moderno ha consistido pre
cisamente en la pretensión de querer construir el sistema
de los derechos humanos y la teoria general del derecho
considerando la naturaleza del hombre como un ente que
existe por si, al cual faltara toda referencia necesaria a
un ser superior, de cuya yoluntad creadora y ordenadora
dependa en la eseucia y en la acción. Vosotros conocéis
en qué dédalo inextricable de dificultades se encuentra en
,ueIto el pensamiento jurídico contemporáneo a causa de
esta desviación inicial y cómo el jurista que se ha confor
mado al canon establecido del llamado positivismo ha vis
to truncada su obra, perdiendo, con el recto conocimiento
de la naturaleza hUl1lana, la sana concepción del derecho,
al cual le falta aquella fuerza coactiva sobre la conciencia
del hombre, que es su primero y principal efecto. Las ca·
sas divinas y humanas que, según la definición de Ulpiano,
forman el objeto más gen eral de la jurisprudencia, están
{an intimamente unidas, que no se puede ignorar la pri
mera sin perder la exacta valoración de la segunda.

»Esto es tanlo más yenladero cuanto que el objeto más
especifico de la ciencia juridica es lo justo y lo injusto,
iusli atque Ílliusli sciellliu, o sea es la justicia, en su alta
función equilibradora de las exigencias individuales y so
ciales en el seno de la familia humana. La justicia no es
solamente un concepto abstracto, un ideal externo al cuat
deben tratar de adaptarse las instituciones cuanto sea po
sible en un momento histórico dado, sino es también, y
sobre todo, algo inmanente al hombre, a la sociedad, a sus
instituciones fundamentales, a causa de aquella suma de
principios prácticos que dicta e impone, de aquellas nor
mas de conducta más unh'ersales que forman parte el 01'-
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den objetivo humano y civil establecido por la mente al
tisima del primer Autor. La ciencia de lo justo y lo injusto
supone, pues, una más elevada sabiduria, que consiste en
conocer el orden de lo creado y, consiguientemente, a su
Ordenadol'. El derecho, como enseñaba el Aquinate, «est
obiectum juslitire» (Sto. Th., 2, 2, p. q. 57 a. 1), es la nor
ma en que se concreta y se actúa la grande y fecunda idea
de la justicia, y como tal, si conduce a Dios, eterna e in
mutable justicia en su esencia, recibe de Dios luz y cla
ridad, vigor y fuerza. sentido y contenido,

El sujeto del derecho es el hombre
elevado 01 orden sobrenoturol

»EI jurista se lIlueye, por lo tanto, en el ejercicio de su
profesión entre lo infinito y lo finito, entre lo divino y

lo humano. y en este movimiento necesario consiste la
nobleza de la ciencia que cultiva. A otros títulos, en virtud
de los cuales se ennoblece ante el consorcio humano, se
pueden mirar como consecuencia del que ya hemos apun
tado. Si el objeto de su investigación son las normas ju
rídicas, el sujeto al que éstas están destinadas es el hom
bre, la persona humana, la cual viene así a caer en el
cªmpo de su competencia. Y nótese que no es el hombre
en su parte inferior y menos noble, que es estudiado por
otras ciencias también ellas útiles y dignas de admiración,
sino el hombre en su parte superior, en su propiedad es
pecifica de agente racional, que, para conformarse con
las leyes de su racionalidad, debe obrar guiada por algu
nas normas de conducta o directamente dictadas a él por
su conciencia, reflejo y heraldo de una más alta ley, o
prescritas a él por la autoridad humana, reguladora de
la vida en sociedad. Es verdad que, bajo la mirada del
jurista. el hombre no se presenta siempre en los aspectos
más elevados de su naturaleza racional, sino frecuente
mente ofrece a su estudio los lados menos loables, sus ma
las inclinaciones, su perversidad, la culpa y el delito; si n
embargo, aun bajo el ofuscado esplendor de su racionali
dad, el verdadero jurista debe ver siempre aquel fondo
humano del cual la culpa y el delito no llegan nunca a
destruir el sello impreso en ellos por la mano del Creador.

»Si consideráis, pues, el sujeto del derecho con los ojos
de la fe cristiana, ¿,qué aureola de luz descubriréis en to!'
no a su cabeza: la corona de qnele ha circundado la re
dención de Cristo, la sangre derramada por su rescate, la
vida sobrenatural, a la cual le restituyó Él y de la cual le
ha hecho partícipe, y el fin último que le asignó como
término de su camino terreno? En la nueva economía, el
sujeto del derecho no es el hombre en la naturaleza pura,
sino el hombre elevado por la grada del Salvador al or
den sobrenatural, y por eso mismo, puesto en contacto
con la divinidad mediante una nueva Yida, que es la vida
misma de Dios, aunque participada. Su dignidad crece,
pues, en proporciones infinitas, y, por lo tanto, en igual
proporción aumenta la nobleza del jurista, que la hace
objeto de su ciencia.

Algunas normas fundomentoles

»Los insolubles contrastes enlre el alto concepto del
hombre y del derecho, según los principios cristianos, que
hemos tratado de exponer brevemente, y el positivismo
juridico pueden ser en la vida profesional fuentes de in
tima amargura. Conocemos bien, amados hijos, cómo no
rara vez en el ánimo del jurista católico que quiere con-
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servar su fidelidad a la concepeión cristiana del derecho
surgen conflictos de conciencia, particularmente cnando
se encuentra en la coyuntura de tener que aplicar una ley
que la conciencia misma condena como injusta. Gracias
a Dios vuestro deber está aqui notablemente aligerado por
el hecho de que en Italia el divorcio (causa de tantas an
gustias interiores, aun para el magistrado que debe eje
cutar la ley) no tiene derecho de ciudadanía. Pero, en
realidad, desde el fin del siglo XVIII se han multiplicado
-especialmente en regiones donde arreciaba la persecu
c ión contra la Iglesia- los casos en que los magistrados
católicos han yen ido a encontrarse ante el angustioso pro
blema de la aplicación de leyes injustas. Por eso apro
n'chamo!> la ocasión de esta reun ión vuestra en torno a
Nos para iluminar la conciencia de los juristas católicos
mediante la enunciación de algunas normas fundamentales,

»1." PARA TODA SE1'iTENCIA VALE EL PRINCIPIO DE QUE EL
Jl:EZ NO Pl:EDE, Pl:RA Y SIMPLEMENTE, APAHTAR DE sí LA HES
l'ONS.\BILIDAD DE Sl: DECISIÓN PAHA HACERLA HECAER TODA so
BRE LA LEY Y SUS AUTORES. Ciertamente son éstos los prin
l'.ipales responsables de los efectos de la ley misma. Pero
el juez, que con su sentencia la aplica a cada caso par
1iculaI', es con causa, y, por lo tanto, corresponsable de
sus cfedos.

»2." EL .frEZ NO PUEDE NUNCA CON su DECISIÓN OBLIGAH
A NADIE A U:.¡ ACTO INTRÍNSECAMENTE INMORAL; es decir, con
trario pO!' su naturaleza a las leyes de Dios y de la Iglesia.

»3." No PUEDE E:o< NINGl;'; CASO RECO:O<OCEH YAPROBAR EX
I'I\ESAMEl'íTE LA LEY I;'o/JUSTA (la cual, por lo demás, no cons
tituiría nunca los fundamentos de un juicio válido en con
ciencia y ante Dios). Por eso no puede pronunciar 111111

sentencia penal que equivalga II tal aprobación. Su res
ponsabilidad seria todavia más grave si su sentencia cau
sara escándalo público.

»4.a SIN EMBARGO, NO TODA APLICACIÓN DE UNA LEY 1:-;

J¡;STA EQUIVALE A SU RECONOCIMIEiS'TO o SU APROBACIÓN. En
este caso el ,juez puede --y a veces acaso debe- dejar se
guir su curso a la ley injusta, siempre que sea el único
medio de impedir un Illal mucho mayor. Puede infiingir
una pena por la transgresión de una ley inicua si ésta es
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de tal naturaleza que aquél que resulte condenado está
razonablemente dispuesto a sufrírla para evitar un daño
o para asegurar un bien de mucha mayor importancia, y
si el jue:: sabe o puede prudentemente suponer que tal
sanción será voluntariamente aceptada por el transgresor
por motivos sllperiores. En los tiempos de persecución,
frecuentemente sacerdotes y seglares se han dejado con·
denar, sin oponer resistencia, incluso por magistrados ca
tólicos, a multas o a privación de la libertad personal por
infracción de leyes injustas, cuando de este modo era
posible conservar para el pueblo una magistratura honesta
y apartar de la Ig'esia y de los fieles mucho más temi
bles calamidades.

»Naturalmente, cuand:o más graves consecuencias ten
ga la sentencia judicial, tanto más importante y general
debe ser también el bien que ha de protegerse o el daño
que ha de evílmsc. llay, sin embargo, casos en que la idea
de la compensación mediante la consecución de bienes
superiores ° el alejamiento de nwles llWllores 110 puede tc
/ler aplicación, como en el caso de la sentencia de mucrte.
En particular, el juez católico no podrá pronunciar, sino
por moUvos de gran importancia, una sentencia de divor
cio civil (donde éste rige) para un matrímonio válido ante
Dios y la Iglesia. Él no debe olvidar que tal sentenc ia
prácticamente ]JO viene a anular sólo los efectos civiles,
sino, en realidad, conduce a hacer considerar errónea
mente el vínculo actual como roto, y el nuevo como vá
lido y obligatorio.

»A vosotros, amados hijos, os auguramos de todo co
razón que la divina Providencia os conceda poder ejercer
HH'slro oficio siempre en el ámbito de una legislación justa
y conforme a las legítimas exigencias sociales. Proponeos
de todos los medios posibles actuar en vosotros el ideal
perfecto del .iurista, que por su competencia, por su pru
dencia, con su conciencia, por su rectitud, lllPrece y se
concilia la estima y la confianza de todos.

»Con estos votos, y en prenda de los más abundantes

fayores divinos, os impartimos con paternal benevolencia,
a yosotros, lo mismo que a vuestra naciente y ya prome
tedora Asociación, nuestra bendición apostólica.»

La Virgen Santísima vencedora de Satanás
Tomemos por nuestro auxilio y mediadora a la Virgen María y Madre de

Dios, ya que venció a Satanás, en su Concepción purísima; despliegue su poder
contra las sectas impías, en que se ven claramente revivir la soberbia contumaz,
la indómita perfidia y los astutos fingimientos del demonio. Pongamos por inter
cesor al PirÍncipe de los Angeles del Cielo, San Miguel, que arrojó a los enemi
gos infernales; a San José, Esposo de la Virgen Santísima, Celestiol Patrono de
la Iglesia Católica; a lo~ grandes Apóstoles San Pedro y San Pablo, sembradores
de la fe criistiana y sus invictos defensores. En su patrocinio yen la perseverancia
de todos Em la oración confiamos que Dios acuda oportuna y benignamente al
género humano, expuesto a tan enormes peligros.

LEÓN XIII, Ene. «Humanum genuu, sobre la Masonería y otras sectas hostiles a la Iglesia.
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Exhortación apostólico SOllEMNIBUS DOCUMENTIS
Santidad Pío XII invita a una nueva cruzada de oraciones para que se dé a Jerusalén
!J a toda la Palestina un régimen según las normas de la verdadera justicia.

A los Venerables Hermanos Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos
y demás Ordinarios de lugar, en paz y comunión con la Sede Apostólica
Pío PP. XII.

Venerables Hermanos: Salud y Bendición Apostólica.
En solemnes documentos y discursos hemos invitado en estos últimos

tiempos, siempre que se presentó la oportunidad, a nuestros hijos esparcidos
por todo el mundo a dirigir a Dios sus oraciones por aquella Tierra Santa
«de la cual vino a todas las gentes tanta luz de verdad desde la antigüedad
más remota)) (Ene. «Auspicia quaedam)), AAS, 1948, Pág. 170).

Y hoy, mientras en las asambleas públicas se discute la futura organización
de Palestina, Nos, fieles al deber de nuestro ministerio apostólico, deseamos
vivamente que todos aquellos que se glorían del nombre de cristianos, unidos
a Nos, impetren dle Dios omnipotente con más insistentes súplicas los dones
de la paz, del amor y de la justicia para aquellos Santos Lugares.

Todos saben como junto a la gruta de Belén los ángeles, cantando la
gloria de Dios, anunciaron la paz a los hombres de buena voluntad (Cfr. Luc.
11, 14); cómo por las ciudades, aldeas y villas de Palestina pasó haciendo el
bien (Cfr. Act. X, 38). Aquel que dió a los hombres errantes como ovejas
sin pastor (Cfr. Mat. IX, 36), el precepto y el ejemplo del amor; cómo sobre
el Gólgota, Cristo, Dios y Hombre, ofreciéndose víctima inmaculada de los
pecados de los hombres, mereció con su sangre el triunfo de la verdadera
libertad y de la justicia.

Si, pues, el recuerdo agradecido de tan grandes beneficios está indisolu
blemente ligado a aquella sagrada región, es hoy estricto deber, más que en
ocasión alguna, que se eleven al cielo ardientes plegarias por aquella tierra
que, a lo largo de los siglos, fué meta de fervorosas peregrinaciones de
innumerables cristianos; la que suscitó en ellos entusiasmos capaces de
cualquier sacrificio; la que ocupó y ocupa con razón un puesto privilegiado
en el pensamiento y en todos los afectos de todos los cristianos.

¡Ojalá que la Virgen María, Madre de Dios, conmovida-como confia
mos y ardientemente imploramos - en la bondad de su inmaculado corazón,
obtenga del divino Redentor, por medio de esta nueva cruzada de oraciones,
que se dé finalmente a Jerusalén y a toda Palestina un régimen según las
normas de la verdadera justicia, que aleje, en realidad, el peligro de querellas
y de ruinas; que conserve en su carácter sagrado aquellos lugares para la
veneración y el amor de los fieles; que tutele todos los derechos que la
piedad viva, la actividad, el celo y los sacrificios de tantos hijos de la Iglesia
han asegurado a todo el mundo católico!

Con esta dulce esperanza, a todos vosotros, venerables hermanos, y a la
grey confiada a vuestros cuidados, otorgamos amantísimamente en el Señor,
como auspicio de las gracias celestes y prenda de nuestra benevolencia, la
bendición apostólica.

Dado en Castelgandolfo, junto a Roma, el 8 de noviembre de 1949,
XI de nuestro pontificado)).
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~~l prohl(~lnll (iePal.estioll y los derechos
(l{~, la CI-istialldllfl

VII (,,)

CONVE~lENCIA DE INSTAURAR EN JEHUSALEN y sus ALHEDEDonES

UN REGIMEN INTERNACIONAL

LB Con~llgración 31 Corazón d.. 'IOHl'l,
fUf'llfr dr f'I\'on'" n·lf'f'tinl.·.

El Papa terminaba su Encíclica (16) poniendo de ma
nifiesto la intrínseca gravedad de los momentos angustio
sos que estaba viviendo la humanidad, ante los cuales,
<<los medios humanos resultaban inciertos e insuficientes».

Efectivamente, pese a todas las declaraciones de los
hombres de Estado, que decían estar poseídos de la me
jor buena voluntad para impedir la explosión de un nue
vo conflicto armado, era fácil deducir, a la tenue luz de
las informaciones periodísticas, que todo se conjuraba
para convertir la Tierra Santa en inmenso c¡¡mpo de ba
talla donde toda ruina y devastación tendría su ¡¡siento.

En tan dramática coyuntura, cobraban renovada ac
tualidad las admoniciones de Su Santidad León XIII, al
declinar el pasado siglo, cuando, contemplando la anarquia
en que habia caído el género humano, víctima de su so
berbia y de su apartamiento culpable de Dios, y ante la
violencia de los males que consumían y aníquilaban a los
pueblos, exhortaba a buscar la ayuda del único «con cuya
virtud podemos lanzarlos lejos de nosotros. Y ¿quién pue
de ser ése, fuera de Jesucristo, Unigénito de Dios?» En
consecuencia, el Romano Pontífice disponía; como sobre
natural remedio, la Consagración del mundo entero al Co
razón divino de Jesús: «En Él -agregaba el Papa- se
han de colocar las esperanzas, a Él hay que pedir y de Él

hay que esperar la salvación de los hombres» (17).
Recordando esa providencial decisión de su glorioso

antecesor, Su Santidad el Papa felizmente reinante Pío XII,
ponía como colofón de su mencionada Encíclica estas
alentadoras palabras: «Asi como nuestro predecesor, de
inmortal memoria, León XIII, en los albores del siglo xx,
quiso consagrar a todo el género humano al Corazón Sa
cratísimo de Jesús, así igualmente Nos, easi en represen
tación de la familia humana por Él redimida, quisimos
consagrarla al Corazón Inmaculado de la Virgen María.
Por eso deseamos que, según lo permita la oportunidad,
se haga esta consagración tanto en las diócesis cuanto
en las parroquias y familias, y confiamos en que esta con
sagración pública y privada será fuente de abundantes
beneficios y favores celesti~dcs» (18).

La guerra \' .'. :"icflllfi¡;;IDO aIlU'hfl'lIHII los Santo!'
J,11gRrf':"

No tardó en estallar la tormenta. Respaldado por la
ayuda ofichll y oficiosa de los gobernantes de varios Es-

(*) Véase CRISTIANDAD, núms. 127, 128-129, 132, 133, 134·135 Y 136, páginas
310-311,334-335,398-399, 42J-423, 451-452 Y 474-475, respectivamente.

(16) Pío XII, Enc.• Anspicia quaedam •.
(17) Le6n XIII. Ene. cAnnum SaCrUtlh.

(18) Pío XII. Enc cit.

496

fados y la pasiYidad e inconsecuencia de otros, el Judaís
mo se lanzó, con los inmensos recursos puestos a su alcan
ce, a convertir su «hogar nacional», en el llamado «Estado
de Israel».

Luchas sangrientas, salpicadas de frias asesinatos co
lectivos de indefensas y tranquilas familias, asentadas des
de tiempo inmemorial en el suelo palestinés, produjeron
en brevisimos meses un estado de cosas cuyas terribles
consecuencias trató de ocultar, con su conocida táctica
del silencio, la gran prensa internacional. Junto a esa
inaudita explosión de violencia en los frentes de combate
y en la retaguardia, comenzó sistemáticamente la incau
tación, saqueo y destrucción de iglesias y monasterios, y
hasta de los mismos Santos Lugares, por parte de los nue
vos amos de Palestina.

Frente a la lamentabilísima situación que atravesaba
toda la Tierra Santa, una ola de estupor y de inconcebi
ble inercia pareció paralizar incluso las mejores inten
ciones de quienes, por su condición o por su misión his
tórica, estaban llamados a levantar su voz y a emplear los
resortes al alcance de su mano para intentar poner tér
mino a tanta perversidad y a tanta ignominia,

Un calculado sistema de treguas y subsiguientes vio
laciones de las mismas permitió en pocos meses a los ju
díos apoderarse de la mayor parte de la Tierra Santa. La
amenaza que gravitaba sobre los Santos Lugares como
consecuencia de la guerra adquiria de pronto un peligro
quizá menos inmediato que el derivado de las hostilida
des, pero sí más concreto y, por ende, de más hondas de
rivaciones.

En el instante en que una de las treguas había hecho
callar el estruendo de las armas, Su Santidad el Papa di
rigió de nuevo al mundo católico una nueva Enciclica,
en la que ponía de relieve el profundo dolor que embar
gaba su espiritu ante el intenso drama que se estaba des
arrollando en la Tierra Santa, donde los propios Santos
Lugares se hallaban, al parecer, condenados a ser vícti
ma de la arbitrariedad y sectarismo de los nuevos ocu
pantes.

La palabra del Pontífice adquiria en aquellos momen
tos una especial resonancia: «Entre los múltiples cuida
dos que en este lapso de tiempo, tan fecundo en tras
cendentales consecuencias para el porvenir de toda la
familia humana, nos hacen sentir el peso del Supremo Pon
tificado, ocupan de modo peculiar nuestra solicitud los
referentes a la gllerra que ensangrienta los Santos Luga
res de Palestina, porque con toda verdad os podemos afir
mar que las vicisitudes, tristes o alegres, no pueden atenuar
el sumo dolor que nos atormenta con vehemencia cuando
pensamos que en aquella región, sobre la cual Jesucristo
Nuestro Señor derramó su sangre para redimir a todo el
género humano, continúa corriendo sangre de hermanos,
y que donde resonó y brilló para las almas, en medio de



las tinieblas de la noche, el primer anundo angélico de
paz, sigue la lucha y aumentan cada dia más los sufri
mientos de los desgraciados, y se acumulan horrores so
bre horrores, mientras miles de prófugos y desterrados,
arrancados de sus lares, vagan errantes buscando un pe
dazo de pan y un rincón seguro.»

El porvenir de los Santos Lugares era motivo de pro
funda inquietud para el Papa: «Particularmente sentimos
pena y dolor cuando se nos notifica que los edificios sa
grados y de beneficencia, levantados junto a los Santos
Lugares, han sufrido grandes y graves daños, de donde es
de temer que corran la misma suerte deplorable los mis
mos Santos Lugares de toda Palestina y, sobre todo, de
Jerusalén, consagrados por el nacimiento, vida y muerte
de nuestro divino nedentor.»

1.11 !'ItguddlUI ,. lilu'" t11"'C!'OU lt lo¡; Stlí'ltUl'l Lu~nf''''''

prerii'8n uua ~tlfftntíll intc'rnariom,1

Hacia el Papa, a continuación, hincapié en sus ges
tiones para remediar en lo posible el estado de cosas crea
do con el conflicto, reafirmando que la paz verdadera no
podia conseguirse por la fuerza y con el uso de las armas,
sino con la verdad y la justicia. Comenzada la guerra, el
Pontífice trabajó denodadamente para que en Palestina
triunfaran «la concordia y la tranquilidad unidas a la jus
ticia, y para que permanecieran incólumes e intactos aque
llos Santos Lugares», procurando, al propio tiempo, ayu
dar a las victimas de la guerra.

Sin embargo, el Papa ponia de relieve una vez más
cómo (das fuerzas humanas resultan incapaces para arre
glar este dificil y enmarañado problema», por lo que era
preciso confiar en la Omnipotencia divina, por lo que
exhortaba de nuevo a hacer púhlicas oraciones a fin de
que por la intercesión de la Santísima Virgen, «arregla
das ecuánimemente todas las cosas en Palestina, se resta
blezca allí felizmente la concordia y la paz». Parecia in
creíble al Santo Padre «que toda la Cristiandad pueda con
templar con indiferencia o con estéril indignación qlle
aquella Tierra Santa, que deberia ser mirada por todos
con ternura y besada con veneración y amOr ardiente, sea
devastada a sangre y fllego por los ejércitos y sea deshecha
y arrasada por los bombardeos aéreos».

y añadía el Papa: «No podemos creer que vayan a ser
locamente destruídos los Santos Lugares y el mismo se
pulcro de Jesucristo. Por el contrario, abrigamos más bien
la esperanza que las plegarias que por esta causa se ele
ven de todo el orbé al Todopoderoso y misericordioso
Dios... , consigan realmente que los que rigen los desti
nos de los pueblos encuentren un camino menos duro y
menos largo que conduzca a restituir la paz y la justicia
en Palestina.»

Pero Su Santidad no se limitaba a expresar sus buenos
deseos y sentimientos, antes bien, considerando la tras
cendental importancia del conflicto y los efectos qUe ha
brían de derivarse de la implantación del dominio de los
judíos sobre la Tierra Santa, señalaba a los políticos res
ponsables de la dirección de los Estados, y especialmente
a aquellos a quienes más directamente 2lfectaba el pro-
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hlema planteado en Paleslina, la solución más apropiada
para salvaguardar los supremos derechos del mundo ca
tólico. y así, seguia diciendo:

«Del mismo modo esperamos que las plegarias pres
(Titas y las aspiraciones nobilisimas de estos homhres
probos, índice de la profunda estima que tiene por los
Santos Lugares casi toda la gran familia humana, persua
dirán completamente a todos aquellos que en las supre
mas reuniones tratan el gravisimo problema de dar la paz
a los pueblos, que ES MUY CO~VE:-lIE~TE INSTAURAR EN JERU
SALÉ:-l Y sus ALREDEDORES, DO:-iDE SE CONSERVA:-l LOS MONU
MEN'TIOS VENERANDOS DE LA VIDA Y MUERTE DEL DIVINO nE
DENTaR, UN RÉGIMEN FUNDADO Y SÓLIDAMENTE ESTABLECIDO
EN U:-l DERECHO I:-lTERNACIO:-lAL, el cual parece en las pre
sentes circunstancias lo mejor y mús uplo para conservar
esos mismos sagrados monumentos. Con el mismo derecho
internacional será conveniente confirmar la segnridad y
el libre acceso a los Santos Lugares, restaurar y garantizar
la libertad del culto divino y conservar incólumes las
tradiciones de nuestros mayores» (19).

fosé-Oriol Cuffí Canadell.

(19) Pío XII. Ene•• In mullip1ieibus •.
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EL PROBLEMA JUDIO ALA LUZ DE LA SAGRADA ESCRITURA
lleproducinlOs a continuación 1111 flO/able III"/lCU/O de Mons. J. Strallblllger, aparecido el! /a Heúsla Bíblica de lAI

/'/flta (Argentina), en el que cste couocido auLOr e.ramina la l/amada cuestión judía, estudiándola a la luz de divt'/'
sos te:vtos bíblicos. También publicamos unas manifestaciones hechas a uno de nuestros redactores por el P. Pablo
Del1lfllln, de /a Congregación de 1\rUl'stra Seíiora de Sión de París, sobre e/ estado actual de la situación religiosa y
vida cultural del pueblo judío. CRISTIANDAD se limita a publicar ambos textos a título puramente informativo, si"
'lue ello sigl/~fique conformidad con las opiniones e.r:puestas y con las directivas indicae/as, que en todo caso son ch- la

absoluta responsabilidad de SI/S autores.

I

En general la Historia mide al pueblo judio con la mis
ma medida que a las otras pequeñas naciones y razas, y
como para dejar constancia de su insignificancia le dedi
ca en sus copiosos volúmenes apenas unas pocas pági
nas. Nada más comprensible que esto, pues comparado
con los demás pueblos de la antigüedad el de Israel se mos
tró {an inactivo y falto de poderio, que muchos escrito
res no tuvieron conocimiento de su existencia, o por lo
menos no lo mencionan en sus li hros. Los modernos si
lo conocen, pero, debido a su modo de juzgar a todos los
pueblos con el mismo criterio, les eScapa la posición sin
gular de aquel pueblo, cuya fuerza vital está por encima
(te todo criterio humano y cuyo destino es como «el reloj
de Dios a través de la Historia».

Es muy fúcil considerar el problema judio exc1usiva
mente desde el punto de vista económico, nacional o po
Titico, y señalar los peligros que la actividad comercial
y financiera de los jndíos implica para los pueblos cris
tianos; más fácil aun eS ínstigar los sentimientos nacio
nales contra un pueblo que goza de las ventajas del inter
nacionalismo y vive entre todas las naciones sin asimilarse
a ninguna; pero con tal método no se resnelve la Cl1eS
tión jndí::l, ni siquiera se da comienzo a su solnción.

La solución esta en otro plano. Los judíos del Anti
guo Testamento fueron el «pueblo elegido», la «porción
escogida,>, la «nación santa» (Ex., 19, 5-6), «el hijo pri
mogénito» (Ex., 4, 22), portadores y transmisores de la
Hevel::lción (Hom., 3, 2), no a causa de sus méritos, sino
en virtud del libre beneplácito de Dios, que elige a quien
quiere (Hom., 9, 11 y 18); pero una vez escogidos no es
tán ya sometidos a las leyes ordinarias de la Historia, sino
que andan por los caminos extr::lordinarios de la divina
Providencia,que los ha mantenido hasta hoy t'n evidente
contraste con lo que pasa con otros pueblos.

II

Todos sabemos que el ]Jueblo elegido se con virlió en
el reprobado, primero a consecuencia de sus continuas
apostasías y después por su formulismo religioso que le
ofuscó los ojos de tal manera que no reconoció al Mesías,
a quien esperaba.

El hecho de la uposlasía es tan manifiesto, que todos los
profetas, desde el primero hasta el último, la denuncian
y el mismo Jesucristo la llora (Mat., 13, 37-39). También
San Pablo, citando a Isaías (6, 9-10), atestigua la incre
dulidad judía en Hech., 28, 28: «Os sea notorio que esta
salud de Dios ha sido transmitida a los gentiles, los cl1ales
prestarán oidos». En vista de tan tremendos juicios, es
una provocación si el judio Max Kahn nos dice: «La ju
deidad es el pueblo que en los albores de la evolución
ética de los hombres descubrió valores imperecederos de
la vida y que fué desangrándose por ellos durante mas
de dos mil años» (Hey. de la Uni\'. Nac. de Colomhia,
nbril 1948, pág. 9). Los judíos no «dt'seubrieron» esos
valores, sino que Dios se los enseñó, y no fut'ron desan-

grándose por su fidelidad; al contrario, porque nD cum·
plieron la ley vinieron sohre ellos todas las calamidades
hasta el destierro y la destrucción (cfr. Lev., cap. 26; Deu\.,
capítulo 28 y la profecía de Cristo soure la ruina de Jeru
salén en :Mat., cap. 24, etc.). Kahn olvida que los judios
tenian que ser la luz, es decir, misioneros de los paganos,
deber sagrado que cumplieron muy insatisfaetoriamente.
Tampoco corresponde a la verdad la observación del mis
ll10 autor sobre los judíos como joyeros religiosos de la
humanidad. «A los judíos, afirma Kahn, les gusta ser or
febres y joyeros, porque les gusta ser eso mismo en la
vida religioso-espiritual.» ¡Ojalá hubieran sido joyeros re
ligiosos en la antigua Grecia y noma! En los alJóslolt's no
encontramos nada (le esa afición a la ol'fehrería, y, sin
embargo, influyeron inmeusamente más en la vida reli
gioso-espiritual del mundo, en tanto que, como dice San
Pahlo, por causa (le los judíos fué hlasfemado el nombre
de Dios entre los gentilt's (Hom., 2, 24). el'. Ez., 36, 20.

TII

La apostasia de lsr:wl tuvo por eonsecueneia la trans
misión de la salud a los gentiles, proclamada detinitiva
nH'nte por San Pahlo (Hech., 28, 28) Y muchos siglos an
tes anunciada por los profetas. Citamos por testigos
solamente a los más grandes, Moisés e [se!Ías. En Deut., 32.
21-22, Icemos: «Yo (Dios) esconderé mi 1'oslro y altor:l
veré el fin cierto de ellos (es decir, de los jndíos), jJues
son hijos dt'slealt's, una generación perversa. ~Ie provo
caron con no-dioses, me irritaron con vanos simulacrw;.
Por eso Yo también los provocaré con un no-pueblo y los
irritaré con gente insensata.» Bover-Cantera añade aquí la
siguiente nota: «Por medio de estos harharos, que no me
recen el nombre de puehlo, Dios dará a Israel pena ade
cuada a su culpa (le adorar a quien no merecía el nom
hre de Dios.» La interpretación auténtica nos la da San
Pablo en Rom., 10, 19-11, 12. El «no-put'blo», la «gt'ntc
insensata», somos nosotros, los cristianos, hijos de pue
hlos gentiles, qne para Israel no eran más qne una mas:1
insensata.

En [saias dlee el Todopoderoso: «Dejéme buscar por
los que antes no me preguntaban; dejéme hallar por aque
llos que no me buscaban. Dije: Heme aquí, heme aquí, a
una nación que no invocaba mi nombre. Mantuve mis ma
nos siempre extendidas hacia un pueblo rebelde, hacia aqne
llos que no caminaban por el buen cnmino» (Is., 65, 1-2).
San Pablo explica este pasaje en el sentido de que la
salUd ha sido transmitida a los gentiles que antes no co
nocían a Dios (Hom., 10, 20-21), de modo que «por la cai
da de los judíos vino la salud a los gentiles» (Hom., 11, 11).

Pero no nos engriamos por ser snsti tutos del pueblo
escogido, pues también a nosotros nos eligió Él «confor
me a la benevolencia de su voluntad, para celebrar la glo
ria de su gracia,> (Ef., 1, 5-6), no en atención a nuestros
méritos. «Si' algunas de jas ramas (del pueblo judío), d icc
San Pablo, fUeron desgajadas, y tú (i oh, gentil!), siendo
acebuche, has sido injertado en dlas y hecho partíeipe cou



ellas de la raíz y ele la gl'Osura del olivo, no te engrías
contra las ramas; que si tú te engríes, (sábeie que) no ercs
tú quien sostienes la raíz, sino la raíz a ti) (Hom., 11, 17-lln.
Si no seguímos esta regla de humildad. nos acarreamos
el mismo castigo que los judios.

IV

Lo extraordinario en el pueblo hebreo lIJO es su repro
bación, sino la solemne promesa de la {u/lira anulación
de la misma. Es ésta una de las más estupendas verdades,
que Sqn Pablo nos revela con toda su autoridad apostó
lica en II Cor., 3, 16, donde habla de la vuelta de los ju
dios al Señor, y especialmente en el cap. 11 de la Carta
a los Romanos, donde dice que los judíos serán injerta
dos de nuevo en el propio olivo (Rom., 11, 24), Y agrega:
«No quiero que ignoréis, hermanos, este misterio -para
que no seáis sabios a vuestros ojos-, el endurecimiento
ha venido sobre una parte de Israel hasta que la plenitud
de los gentiles haya entrado en la Iglesia y de esta manera
todo Israel será salvo» (H.om., 11, 25 ss.).

El Apóstol de los gentiles anuncia en este capítulo un
«misterio) (v. 25), la conversión de Israel, y para aumen
tar nuestro asombro, nos hace vislumbrar que tal aconte
cimiento será de gran provecho para el mundo, pues «si
el repudio de ellos es reconciliación del mundo, ¿qué
será su readmisión sino la vida de entre muertos?) (1'.15);
y «si la caída de ellos ha venido a ser la riqueza del
mundo, y su disminución la riqueza de los gentiles, cuán
tos más su plenitud» (v. 12).

Palpamos aquí el misterio de la infinilta misericordia
de Dios que un día perdonará a su pueblo, «porque los
dones y la vocación de Dios son irrevocables» (v. 29) y
los judíos, respecto a su elección, siguen siendo «muy
amados a causa de los padres», los patriarcas.

De desobedientes e incrédulos se harán fieles y obe
dientes a la fe. Entonces será quitado de sus ojos el velo
que produjo su ceguera (11 Cor., 3. 13 ss.), y el endure
cimiento de su corazón será ablandado por los golpes de
la divina misericordia. Sobre este punto no hay divergen
das entre los exégetas, tampoco sobre la fecha en que
la cristiandad tendrá el gozo de presenciar tan fausto
acontecimiento. Se cumplirá cuando «la plenitud de los
gentiles haya entrado) (Rom., 11, 25), es decir, termi
nado el tiempo destinado a la conversión de los gentiles
(cfr. Luc., 21, 24).

v
Mucho más dificil es la explicación de los vaticinios

referentes a Israel como pueblo. El primero de los pro
fetas que en nombre de Dios se pronunció sobre el futnro
destino de Israel fué Moisés. En los capítulos 26 del Le
vítico y el 28 del Deuteronomio promete el gran profeta
al pueblo fiel las más maravillosas bendiciones: «Yahvé
te abrirá su rico tesoro, el cielo, concediendo a su tiempo
la lluvia necesaria a tu tierra y bendíciendo toda obra de
tus manos; de suerte que prestarás a muchas naciones,
y tú mismo no tomarás prestado. Yahyé te constituirá ca
beza y no cola, y estarás siempre encima y nunca debajo,
si obedeces el mandato de Yahvé, tu Dios, que hoy te
intimo para que cuides de practicarlo, y no te apartarás
ni a la derecha ni a la izquierda de ninguno de los man
datos que hoy te ordeno» (Deu!., 28, 12-14). eL Deut., 30, 3.

No faltan quienes buscan en estas palabras una pre
dicción del dominio mundial de la raza hebrea y las ven
cumplidas en la posición actual de los judíos como ban
queros del mundo, lo que les da enorme influencia y prác
ticamente la superioridad sobre otras naciones, pues con
el dinero se puede «estar siempre encima y nunca de
bajo» y hasta ganar las guerras. Sin embargo no hay fun
damento exegético para tal interpretadón. Su realización
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depende, según Moisés, del Hel cumplimiento de la Ley
antigua, de la cual, como todos sabemos, los judios de
hoy cumplen solamente una parte, si es que la cumplen,
pues les falta el centro del culto mosaico, el Templo y
los sacrificios.

Moisés no olvida la otra eYentualidad, a saber, la apos
tasía de Israel, y le predice como castigo la dispersión
entre otros pueblos: «Yahyé te desparramará por todas
las naciones, de un exl!'emo al otro de la tierra, y alli ser
virás a dioses extraños que no conoces tú, ni tus padres,
a leiío y a piedra. En aquellas naciones no lograrás des
canso ni tendrá punto de reposo la planta de tu pie. Yahy¿'
te dará allí un corazón trémulo, desfallecimiento añorante
de ojos y congoja de espíritu. Tu vida te parecerá a lo
lejos como pendiente de un hilo, y noche y dia temerás, si n
estar seguro de tu vida. Por la mañana dirás: ¡Quién me
diertl fuese la tarde!, Y a la tarde exdamarús: ¡Quién
me diera fuese la mañana!) (Deut., 28, 114 ss.).

El profeta ISltias se refiere mas de una HZ al pone
nir de Israel, por ejemplo en 10, 21 ss., donde dice: «l'n
resto volverá, un resto de Jacob, al Dios fuerte, pues aun
qUe fuera tu pueblo Israel como la arena del mar, (sólo)
un resto yolyerá.) La interpretación de esta profecía está
asegurada por San Pablo, qne la cita en Rom., 9, 27, en
conexión con la conversión de Israel. En Is., 59, 20-21,
habla el profeta de un futuro Hedentor y sigue: «He aqui
mi alia nza con ellos, d ice Ya1Iv¿-: ~li espíritu, que estú
sobre ti, y las palabras que Yo he puesto en tu boca, no
se apartarán de ella ... » Felizmente poseemos la interpre
lal'Íón auténtica de este lugar en nom., 11, 26, donde el
Apóstol de los gentiles lo relaciona con la futura salva
ción de Israel. Encontramos aquí la idea de un nuevo pac
to, distinto de los pactos anteriores hechos con Abrahán
y Moisés. Será un pacto espiritual, idéntico con la Nueva
Alianza, a la cual los judios convertidos se asociarán y con
ello recobrarán sus prerrogativas antiguas (Rom., 11, 29).

También por boca de Jeremias (cap. 31) y E:equiel (ca
pítulo 37) promete Dios hacer una nueva alianza con su
pueblo. Dice el profeta Jeremías: «He aquí que vienen
días, afirma Yahvé, en que pactaré con la casa de Israel
y la casa de Judá una alianza nueva ... Este será el pacto
que Yo concertaré con la casa de Israel después de aque
llos días, dice Yahvé: Pondré mi ley en su interior y la es
cribiré en su corazón y seré su Dios y ellos serán mi pue
blo. Y no necesitarán instruirse los unos a los otros, ni el
hermano a su hermano, diciendo: «Conoced a Yahvé);
pnes todos ellos me conocerán, desde el más pequeño hasta
el mayor, dice Yahvé; porque perdonaré su culpa y no re
cordaré más sus pecados» (Jer., 31, 31-34).

Nótese ante todo que este vaticinio se dirige a ambos
reinos judíos, el de Israel y el de Judá, no obstante la
ruina total de aquél y la situación desesperada de éste,
y que su fin es consolar a todas las tribus de Israel, no
solamente a las dos que formaban el reino de Judá. Los
que entienden por Israel a la Iglesia, han de reconocer que
no se ha cumplido aún, o sólo muy imperfectamente, pues
se necesitan todavía instrucción, catequesis y predicación
y estamos muy lejos de aquel estado feliz en que no habrá
más necesidad de enseñanza religiosa. Tomarlo en sentido
hiperbólico es igualmente peligroso, pues es Dios quien ha.
hla en el pasaje citado. y Él no exagera como lo hacen los
hombres. Además, aplicar exclusivamente a la Iglesia todos
los vaticinios que hablan de un glorioso porveni¡' de Israel
significaría acusar a la Iglesia de las iniquidades a que
ellos aluden, como por ejemplo en el vaticinio citado, que
no solamente habla de la nueva alianza con Israel, sino
también de su «culpa» y sus «pecados» (Jer., 31, 34).

Más peligroso aun es el método de reservar para los
judíos todas las profecías desagradables y para nosotros
todas las agradables, aunque el profeta las dirige expresa
mente a las tribus de Jacob, a Israel, Jerusalén, Sion, etc.
En el último número de «Estudios Bíblicos», enero-marzo
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de 1949, página 99, el Padre José Ramos García, C. M. F.,
critica este sistema con las siguientes palabras: «Si en
lugar de conceder a cada uno lo que es :suyo, como piden
de consuno la justicia y la Hermenéutica, se emplea el
arcaduz de la espiritual alegoría para escanciar de bue
llas a primeras el contenido de los magníficos vaticinios
ell la Iglesia de la primera etapa, mientms Israel no está
con ella, es obvio que al Israel conH'rso no le han de que
dar más que las esculladuras de las d.i\'Ínas promesas.
no obstante mirar a él primera y prindpalmente. Y de
pasar la cosa así como esa interpretación pretente, ha
bría razón para aplicar a las grandiosas promesas, tan
repetidas, ponderadas y precisas, hechas por Dios a ese
pueblo, el dicho del poeta Venusino: «Parturient montes,
nascetur ridiculus mus», lo que haria de la mayor parte
de ellas algo asi como una hroma pesad:!).»

VI

Como se ve, las profecías del Antiguo Testamentu res
pecto del porvenir de Israel son muy complicadas. Pare
cen referirse no solamente a su cOlwerslóll, sino también
a su restauración como nación. Claro está que, como dice
San Pablo, las promes<ls de Dios en fayor de su pueblo
son irrevocables (Rom., 11, 29), es decir, se cumplirán in
defectiblemente. Pero, ¿ tenían ellas realmente carácter
incondicional o sólo condicional? Si eran incondiciona
les, no faltará su cumplimiento; si, en cambio, eran con
dicionales, su cumplimiento debe estar vinculado a la
conversión de Israel. Healizándose ésta, han de realizarse
también las promesas. Ahora bien, San Pablo nos dice
que la futura conversión de los judíos es cosa segura; no
hay, pues, ningún obstáculo que se oponga al cumpli
miento de las demás promesas y vaticinios acerca de Is
mel.

Más luz arrojan sobre nuestro problema las profecías
que citamos a continuación. Leemos en Jeremías (30, 3):
dIe aqui que vienen días, dice Yahvé, en que haré vol
ver a los desterrados de mi pueblo de Israel y Judá, y lo
haré tornar a la tierra que di a sus padres, y la poseerán.»
El lector píensa tal vez en la vuelta de los judíos del call
tiverio, mas el hecho es que del cautiverio volvieron .so
lamente las dos tribus de Judá y Benjamín, mientras que
el profeta se refiere también a las diez tribus de Israel,
flue nunca volvieron. Debe, pues, tratarse de un aconle
cimiento futuro relacionado con la salvadón de los judíos.
Así lo explican entre los modernos el P, Páramo, S. J., y
el P. Héboli, S. J., en sus ediciones de la Biblia de Torres
Amat. ef. Jer, 23, 3 Y 8; Is., 11, 11 ss.

R::cquiel completa la profecia de Jeremías anunciando
a su pueblo no sólo la vuelta, sino también la posesión
perpetua de Palestina. Dice Dios por boca del profeta:
«He aquí que Yo tomaré a los hijos de Israel de entre las
naciones adonde emigraron, y los congregaré de todo al
rededor, y los introduciré en su territorio ... Los salvaré
de todos los lugares donde pecaron, y los purificaré, y
serán mi pueblo, y Yo seré su Dios ... Y habitarán sobre
la tierra que Yo di a mi siervo Jacob, donde moraron sus
padres; y habitarán sobre ella ellos, sus hijos y los hijos
de sus hijos por siempre» (Ez., 37, 21-2B,).

Lo mismo promete Dios por Amós: «Los plantaré en
su tierra, y ya no serán arrancados de su territorio, dice
Yahvé, tu Dios» (Am., 9, 15); y por Míqueas: «En aquel
tiempo, dice Yahvé, reuniré a la (nación) que cojea y con
gregaré a la extraviada, a la que Yo había dañado. Y
convertiré los restos de la que cojea y formaré de la ale
jada un pueblo fuerte, y reinará Yahvé sobre ellos en el
monte Sion desde ahora y para siempre» (Miq., 4, 6-7).

Zacal'ías añade a este cuadro consolador algunos ras
gos nuevos: «Vendrán a Jerusalén muchos pueblos y na
ciones poderosas para buscar al Señor de los Ejércitos y
orar en su presencia ... y sucederá que diez hombres de
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cada lengua y de cada nación tomarán a un judío, aSICn
dale de la franje de su vestido y diciéndole: Iremos con
tigo, porque hemos conocido que con vosotros está Dios»
(Zac., 8, 22-23).

¿Cómo explicar tan estupendas profecías? ¿Hay que
decír simplemente que todo se cumplió en los primeros
cristianos, que en parte eran judios y maestros de los gen
tiles? Santiago no lo explica asi, sino que ve en ellas un
acontecimiento futuro, cuando cita a Amós en el Concilio
de los Apóstules: «Después de esto volveré y reedificaré
el tarbernáculo de David que está caido; reedificaré SllS
ruinas y lo levantaré de nuevo, para que busque al Señor
el resto de los hombres y todas las naciones, sobre las
cuales ha sido invocado mi nombre, dice el Señor que
hace estas cosas» (Hech., 15, 16-17). El exégeta francés
Boudou observa sobre este pasaje: «Según la profecía de
Amós, Dios realzará el tabernáculo de David; reconstrui
rá el reino davídico en su integridad y le devolverá su
[Intiguo esplendor. Entonces Judá e ISI'ael conquistarán y
poseerán el resto de Edom, tipo de los enemigos de Dios,
y todo el resto de las naciones extranjeras, sobre quienes
el nombre de Dios ha sido pronunciado.»

Plena seguridad exegética nos proporciona el disCUl'SO
escatológico del Evangelio de San Lucas, donde Jesucristo
revela que los judíos «serán deportados a todas las nacio
nes y Jerusalén será pisoteada hasta que el tiempo de los
gentiles sea cumplido» (Luc., 21, 24). Este último término
es a la vez el tiempo de la conversión de Israel, según
nos dice San Pablo en Hom., 11, 25, de modo que la con
versión de los judíos está conectada con el fin de su dis
persión, o sea con SI\ restauración como pueblo.

Con esto quedan definitivamente descartadas las solu
ciones de aquellos que creen que los vaticinios referentes
al porvenir de Israel se han cumplido ya, sea en la mez
quina restauración después del cautiverio de Babilonia.
sea en forma alegórica en la Iglesia (véase párrafo V).

¿Será restaurada también JeI'/w¡lén y el Templo? Es
ésta una pregunta ociosa. Los profetas predicen tanto la
restauración de Israel como la de Jerusalén. Oigamos so
lamente al profeta Isaías: «La luna se pondrá roja y se
ubscurecerá el sol cuando Yahvé, Dios de los ejércitos,
reinare en el monte Sion y en Jerusalén y fuere glorifica
do en presencia de sus ancianos» (Is., 24, 23). «Será J e
rusalén mi alegría, y su pueblo mi gozo, y en adelante no
se oirán más en ella llantos ni elamores... y los días de
mi pueblo serán como los dias del árbol y mis elegidos
disfrutarán del trabajo de sus manos largo tiempo (ls., 65,
19-22). «Congratulaos con Jerusalén y regocij:lOS con elb
todos lus que la amáis; rehosad con ella de gozo cuantos
por ella estáis llorando, a fin de que chupéis la leche de
sus consolaciones y quedéis saciados, y saquéis delicias
de la plenitud de su gloria» (Is., 66, 10-11). Cambiando
el estilo nos dicen lo mismo los demás profetas. Ezequiel
nos trazó el plano de un nueyo Templo que no se ha rea
lizado hasta ahora. (Ez., cps. 40-46). En caso de realizarse
se conyertirá en centro principal de la Cristiandad, pre
Yia la conversión del pueblo judío a Cristo.

Recién después de la restauración de Israel en el pais
de sus padres y su incorporación al Cuerpo místico de
Cristo tendrán su pleno cumplimiento las magníficas pro
fecías sobre la gloria de Jerusalén. Léase al respecto el
misterioso Salmo 86, donde se dicen de ella cosas tan
gloriosas que necesariamente ha de considerarse como «la
metrópoli espiritual de todos los pueblos» (Prado, Nueyo
Salterio, p. 502). Cf. Is., 2, 2-4; 54, 1-3; 60, 3-9; Ez., 37, 28;
Am., 9, 11 ss.; Miq., 4, 1 ss.; S., 47, 2 ss.; 67, 29 ss.; 86,
4 ss.; 101,5 ss.; Tob., 13, 11. En todos estos y muchos otros
pasajes contemplamos a Sion bañada en la luz lejana de las
esperanzas mesiánicas e inundada de gentes de todas las
naciones y razas, rebosantes de júbilo y trayendo regalos.
«La misma gloria divina, dice Calés, está interesada en la
restauración de Isrnel. Naciones y reyes temerún y honra-



rán a Yahvé cuando cumprueben que Él ha reedificado a
Sion y ha desplegado su magnificencia; que ha escuchado
la plegaria de aquellos a quienes los enemigos habian des
pojado y que parecían perdidos sin esperanza».

Los que toman en sentido escatológico la última de
las setenta semanas de Daniel (cap. 9), tienen en la Jeru
salén cristiana y su templo también un escenario para las
fechorias del Anticristo y la victoria final de Cristo
(II Tes., 2, 4 y 8; Is., 11, 4).

VII

Se oye frecuentemente la pregunta: ¿Qué dicen los
profetas acerca de la vuelta de los judíos a Palestina? Nada
impide ver en este hecho el cumplimiento de los vatici
nios citados, aunque sn pleno cumplimiento está en cone
xión con la conversión de Israel. Cf. las notas que pusi
mos en la nueva versión del Salterio (Edil. Desclée), espe
cialmente las notas a S. 105, 47; 106,3; 124,3; 125,1 Y 2;
147, 1.

Es verdad que según el derecho internacional ningún
pueblo puede reclamar la posesión del país donde sus
antepasados h:lbitaron hace dos o tres mil años. ¿Qué se
ría. del mapa de Europa si quisiéramos restablecer el or
den demográfico de los tiempos de Jesucristo? ¿Y qué
dirian, por ejemplo, los norteamericanos sil los pieles ro
jas les reclamasen los territorios que hoy ocupan los blan
cos y negros? Los judíos son el único pueblo que no está
sometido a la regla general, porque Palestina les corres
ponde por ley divina, mejor dicho, por misericordia di
vina, lo cual testifica el mismo Dios en Deut., 9, 4-6.

Es interesante que el Sionismo, que no se inspira en
ideas religiosas, sino nacionalistas y racistas, parece ser
el instrumento mediante el cual Dios empieza a dar cuer
po a los planes que tiene reservados para Israel. Y no me
nos interesante es el hecho de que los pueblos cristianos,
por medio de las dos guerras mundiales, han contribuido
a llevar a cabo los proyectos del Sionismo. En reconoci
miento de los servicios que los judíos prestaron a Ingla
terra en la primera guerra mundial, lord Balfour dirigió
a Rothschild el siguiente mensaje: «El Gobierno de Su Ma
jestad ve con agrado el establecimiento en Palestina de
Un hogar nacional para el pueblo judio y empleará sus
mejores esfuerzos para el logro de este objeto...» Y des
pués de la segunda guerra mundial les pagó Norteamé
rica su deuda, ayudándolos con su enorme influencia en
la ocupación de la mayor parte de Palestina,· incluso el
Négueb (Edom) de modo que el nuevo Reino de los judios
se extiende de mar a mar, del Mar Mediterráneo hasta el
golfo de Aliaba, como en los tiempos de Salomón. triunfa
ron sobre siete reinos árabes y su próximo objetivo es
ocupar también el resto del país, incluso su capital, Je
rusalén. Antes de la primera guerra mundial había en Pa
lestina 35.000 judíos, hoy su número es veinte veCes ma
yor y en breve pasará de un millón.
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En todo esto vemos el dedo de Dios. Pero no es todavia
el fin. Los judíos que bajo la bandera del Sionismo inmi
graron al país de Abraham, Isaac y Jacob, no piensan en
adherirse a la Iglesia. Su conversión a Cristo es un miste
rio y es muy posible que no se realice así como soñamos
nosotros. Será una de las grandes obras que sólo Dios ¡)Ue
de hacer, y si lo hace con la pedagogía que hasta ahora
ha aplicado, los .iudíos, y especialmente su nuevo reino pa
leslinense, han de pasar por una catástrofe decisiva que
les abrirá los ojos.

Entonces se verificará lo que dice Sa n Pablo: «Si la
caida de ellos ha sido la riqueza del mundo, y su disminu
ción la riqueza de los gentiles, ¿cuánto más su plenitud?»
(Rom., 11, 12). El Apóstol quiere decir que los judíos, una
vez partícipes del Reino de Jesucristo, serán la riqueza
espíritual del mundo, quizás sus nuevos misioneros, en
aquellos tiempos de apostasía que San Pablo predice en
n Tes., 2, 3, Y el mismo Cristo en Mat., 18, 18. No nos atre
vemos a ahondar en este tema, que contemplado en toda
su profundidad es tan difícil como la explicación del Apo
calipsis. Con todo queremos hacer notar, con Bover-Cante
ra (Sagrada Biblia, pág. 996), que es «tradición fundada»,
que «la restauración de Israel tendrá por coronamiento la
conversión de los pueblos gentiles a la verdadera religión».

Temas muy poco tratados son también: la santidad pro
metida a Israel, la restauración del trono de David, la re·
unión de Israel y Judá.

A estos hechos se refiere tal vez la misteriosa pregunta
de los Apóstoles el día de la Ascensión: «Señor, ¿es éste
el tiempo en que restableces el Reino para Israel?» (He
chos, 1, 6). Para muchos esta pregunta es tan incompren
sible, que la toman como prueba de la poca inteligencia
de los Apóstoles y de su falta de espíritu. Sin embargo,
díce la Escritura que Jesús fué visto por ellos después de
la Resurrección por espacio de cuarenta días y habló con
ellos del Reino de Dios (Hech., 1, 3). ¿Eran los Apóstoles
realmente faltos de espíritu? ¿No lo son más bien sus crí
tícos, que quieren negar a los judíos la futura gloria des
pués de su sumisión a Cristo? Cf. Jer., 31, 33-34; Zaca
rías, 8, 22-23; 12, 10; 14, 8-11; Hech., 3, 21; Apoc., 10, 7.

El presente trabajo no pretende resolver el problema ju
dío; su único fin es mostrar que, según las Escrituras, los
judíos son un pueblo extraordinario, al que Dios mantiene
para cumplir sus promesas. Si hoy reclaman el país de sus
antepasados y lo ocupan poco a poco, obedecen, sin darse
cuenta, a la voz de Dios, que los congrega de nuevo en
aql1el pequeño territorio, para obrar en ellos el místerio
predicho por San Pablo y los profetas del Antiguo Testa
mento. Nada sabemos sobre el modo de su realización, pero
estamos seguros de que será la obra más estupenda entre
la primera y la segunda venida de Crísto, y probablemente
el acto preliminar de esta última.

J. Straubinger

(Re<'ista Biblica. La Plata (Argentina), jul..sept. 1949,)

La Virgen Santísimcl, debeladora de las hereiías

Roguemos, venerables hermanos, del fondo de n~.estrocorazón>: de nuestra~
almas a la misericordia de Dios, ya que El mismo dIlO: No apartare de ellos mi
misericordia...

Pero para que más fácilmente Dios acepte, ~uestr?s oracio~es y deseos, p~n
gamos por intercesora a la Inmaculada y Sanhslma Vlr~en Mana, M~~rede DIOS,
que deshizo todas las herejías en el mundo y que Siendo amanhslma Madr~

nuestra «es toda dulce... y llena de misericordia... se muestra a todos c1emenh
sima y propicia y se compadece de nuestras necesidades con amplísimo corazón»,
y pues es Ella ta Reina que está en la diestra de su Unigénito Hijo, Nuestro Señor
Jesucristo, vestida de vestes, doradas y variadísimas, nada hoy que no pueda
conseguir del Señor.

PIO IX. Ene. «Quanfa Cura», contra los errores del naturalismo y del liberalismo

sel
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El pueblo de Israel: Una congregación
para su vuelta a la Iglesia

Convcrs(l{'ión con su~ miembros

Después de la cordial acogida que me hicieron, jamás
podré dejar de asociar, en mi memoria, a Paris con los
Padres de Nuestra Señora de Sion.

Porque realmente cuando, hace ya de. ello varios años,
el Padre Fcrnándcz, S. J., me mandaba desde Jerusalén la
dirección de la sede de la Congregación, bien lejos estaba
yo de suponer que terminaria almorzando con aquella co
munidad y oyendo de labios de sus miiembros interesan
tisima conversación sostenida durante inolvidables horas
en el jardín de su residencia -68 Nótre Dame des Champs,
islote de espiritualidad en pleno Montparnasse- y bajo la
protección de la Virgen blanca de Sion, que desde su hor
nacina bendice la cotidiana tarea de los que trabajan bajo
su advocación.

Bien es cierto que desde antes de este contacto directo
de ahora, sentía ya amor hacia esta Congregación, como)
cristalización de una curiosidad intensa hacia lo que de
cerca o de lejos pudiera alcanzar al pueblo de Israel.

Ante tantns actitudes ante dicho pueblo -desde la sim
VIl' curiosidad intelectual o la fria indiferencia, hasta el
odio sistemático, pasando por la sensibleria más o menos
pagana-, los Padres de Nuestra Señora de Sion dirigen
fodos sus esfuerzos a una cosa: a ia conversión, al retor
no de los hijos de Israel al seno de la Iglesia Católica,
bajo las directrices y enseñanzas de su fundador, el Ve
nerable Ratísbona.

Cuando son innumerables los artículos y los volúme
nes sin fundamento alguno, o peor aún, con torcida y ma
lévola intención, que ven la luz en nuestros días sobre el
pueblo judío y sus tremendos y misteriosos problemas (1),
los religiosos de Nuestra Señora de Sion, desde su revista
periódica «Cahiers Sioniens» -antes <KLa question d'Is
rael»-, van dando muestras de su conocimiento del tema
y del grado de profundidad y madurez die sus conocimien
tos como especialistas en la materia (2).

Sobre innumerables cuestiones departí con el P. Col
son, Superior de la Congregación, precisamente recié~ lle
gado del Brasil, en donde existe una casa del InstItuto,
V con el P. Demann, cuya pluma bien templada ejerce
iJOderosa influencia y cuya juventud da derecho a espe
rar espléndidos frutos para la Instítución y la Iglesia (3).
Pero dejando para nueva ocasión el desarrollo de otras
cuestiones -CHISTIANDAD tiene en preparación un número
dedicado por completo al pueblo de Israel-, trasladaré a
estas líneas algo de lo que en respuesta a mis preguntas
me contestó el Padre Pablo Demann (4).

(1) Cfr. CRITlANDAD, núm. 5 del 1.0 junio 1944, en el que 'e insertan texto,
e,cnciale, para la adccuada compren'ión dcl .Mi,terio de I,rael>.

(2) Para muestra véase el índice de dos números de cCahiers Sioniens:t tomados
al azar; núm. 1.0 mayo 1949. La vuelta de Israel. - Carta sobre el retorno de larae.L
Una encuesta sindical en Palestina. _La vocación profética de Isaias. - Los refugia..
do, judío,. - Idea, y hecho,. - Crítica de libro,. =Núm. 1.0 julio 1948. - Lo, judío"
¿están malditos? - Reflexiones sobre la condición de los judíos. -Asimilación. - La
restauración judía bajo los reyes Aqueménides. - Una página de historia: de la lt"gi6n
judía al estado de Israel: Vladimiro Jaholin,ky. -Berg,on y la fe cri,tiana. - En bu'·
ca de l. unidad orgánica de Israe\.

(3) Entre sus loá8 recientes trabajos: eludíos de llOY.t Ambercs 1949. cLos judíos
y la enseñanza cristiana., Bruselas 1949.

(4) Dado lo delicado del temu, cl propio P. Demuno ba tenido la bondad de
revisar el texlo del artículo, mereciendo su conformidad como reflcjo exacto de su

pensamiento .
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¿Podría darmc algunas indicacioncs a propósito dc las
('onverslolll's de los Judíos al catolicismo y de la fre
(,¡H'llela y C8t-actcríRtlcas dc e!lt8~ conven,ioncR?

- Es una pregunta difícil. Existen pocas estadisticas,
gracias a Dios, a propósito de los judios que vienen a la
Iglesia. Desde luego, desde los Apóstoles hasta hoy, el
pueblo de la Antigua Alianza jamás ha permanecido au
sente de la Iglesia.

»Desde unos 100 ó 150 años, es decir, a partir de la
abolición de los «geltos» y la vuelta al contacto entre ju
díos y cristianos, el número de conversiones ha aumentado
en gran manera, sobre todo en países en donde este con
tacto es intenso y bien visto. En toda Europa y durante
este período es preciso contar las conversiones no ya por
decenas, sino por centenares de miles. Teniendo en cuenta
lo exiguo de los esfuerzos intentados, el pequeño número
de apóstoles y el inmenso obstáculo que constituyen las
in veteradas prevenciones. por ambas partes, uno no puede
por menos que asombrarse de los maravillosos frutos que
produce en Israel la gracia del Espiritu y el testimonio
de los católicos auténticamente caritativos y de espíritu
comprensivo. Le daré un índice que tal vez le asombrará:
¿ Sabia usted que deben contarse por lo menos por cente
nares en la Santa Iglesia los sacerdotes, religiosos y reli
giosas de origen judío?

»¿ Que cómo se producen estas conversiones? Se trata,
como siempre, de un secreto del Espíritu que opera en el
fondo de las almas. Desde el punto de vista humano, la
diversidad es muy grande. Lo evidente es que un «pro
selitismo» estrecho e indiscreto sólo puede crear obstácu
los. Si ello puede decirse de todo apostolado, es aún más
cierto en este caso. A pesar de todo, los judíos son nues
tros antepasados en la historia de nuestra salud, e inclu
sive, si se posee la razón, es siempre poco agradable dar
lecciones a los antepasados. A mayor abundamiento, un
pasado milenario, con sus oposiciones y persecuciones, sus
tentativas de con versión más o menos forzadas, pesa so
bre este apostolado. Solamente un grande y sincero res
peto a los valores de Israel a la libertad de las almas y a
la acción dt;'l Espíritu Santo, juntamente con una caridad
pura, profunda y fraternal, pueden hacer eficaz nuestro
testimonio cerca de Israel. Una acción directa sólo puede
concebirse aqui dentro del plano de los contactos perso
nales. Pero una acción continuada, de mayor alcance, pue
de y debe crear las condiciones y el clima dentro de los
cuales su fe pueda florecer: un esfuerzo de conocimiento
y comprensión recíprocas, que derrumbará, por ambos
lados, los prejuicios y las animosidades.

L(: agradecería me hicicra conocer
la situación religiosa del judaÍ!:Jmo actual

- Me plantea usted una pregunta difícil. Otra vez cs
tamos ante una gran djyersidad, en un terreno que ya por
su naturaleza escapa a las estadisticas. Es necesario, ante
todo, distinguir entre una clasificación exterior, según las
comunidades definidas, y la vivacidad o intensidad de
vida religiosa que se encuentre -o que no se encuelltre
en las distintas comunidades.



»En cmlllto al primer aspecto, el exterminio casi com
plcto de las poblaciones judias de la Europa oriental
-jcinco millones de almas!- ha privado a la ortodoxia
judia tradicional de su gran reservorío vital. No olvide
usted que esa estricta ortodoxia, estrechamente ligada a
toda una forma de vida familiar y social, es tremenda
mente difícil, si no imposible, de practicar y mantener
fuera de un medio judío lo suficientemente homogéneo.
También el movimiento ininterrumpido de emigración" que
desde hace casi un siglo partía de esos paises hacia el
Oeste conducia frecuente y fatalmente, casi a medida que
los emigrados se instalaban y asimilaban en los paises
occidentales, el abandono progresivo de las prácticas y
más tarde de las creencias de la ortodoxia tradicional,
excepto allí en donde islotes constituidos en forma lo su
ficientemente compacta permitían reconstituir un medio
favorable a su conservación.

»Es por ello que los ortodoxos son solamente una mi
noria en los paises donde los jndios se han dispersado o
asimilado fuertemente, mientras que detentan la inmensa
mayoría en las poblaciones judias estables u homogéneas,
por ejemplo, Africa del Norte y el Próximo Oriente, y for
man una minoria muy importante -de uno a dos millo
nes sobre cinco- en los Estados lTnidos. En el Estado de
Israel, como usted sabe, las elecciones para la Constitu
yente han dado un 15 por 100 de votos al bloque de los
ortodoxos. Esta cifra sólo tiene un valor de mera indica
ción, pues la influencia de la ortodoxia es, de hecho, con
siderable y en la actualidad más bien en aumento.

»Más numerosos que los «ortodoxos», los «conserva
dores» representan al judío medio. Entíenden ellos que
de la tradición judia conservan todo lo que permite la
vida moderna. No se trata de una doctrina ni de una prác
tica definida o uniforme, sino más bien de un compro
miso práctico entre adaptación y conservación.

»EI judaismo «liberal» estima entrar plenamente, deli
beradamente, diría sin rebozo, en la via de las adaptacio
nes y reformas radicales. Encierra dos tendencias mezcla
das en el interior de las mismas. comunidades, pero cuya
significación real me parece muy distínta. Entre unos,
como los protestantes liberales, la religión tiende a vaciar
se de todo contenido positívo y revelado para venir a
transformarse en una suerte de religión natural y pura
mente racional. Entre los otros, por el contrario, se busca
una vida espiritual verdadera, estimándose que para de
volver al judaismo su vitalidad religiosa es preciso desem
barazarlo de las trabas de una observancia agobiante, in
adaplada y desprovista, en las condiciones presentes, de
un valor de vida religiosa. Los liberales son ordinariamente
considerados por los ortodoxos' como herejes.

»Queda finalmente una categoría importante pero di
fícil de captar y de catalogar, la de los judios separados
de toda práctica y de toda fe religiosa. jNo pienso que
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su proporc IOn sea superior a la observada en la población
de mús de un pais antes cristiano ... !

»Me parece probable que una verdadera renovación ue
la religión judia, qUe seria para nosotros, cristíanos, llena
de promesas, tal vez lejanas pero precisamente por ello
ue mayor alcance, no puede ser esperada de los judios li
bendes de América o Europ~l, sino de las generaciones que
crecen en el pais de Israel, precisamente. Estas conocen
un lenlIltamiento humano, moral y social; ademús, mer
ced al país que habitan, a la lengua que hablan, a la tra
dición con la que se yuelven a encontrar, hallan de nuevo
a la Biblb, a la verdadera tradición de Israel. Al propio
tiempo se alejan, a pesar de la vi\'a resistencia de la or
todoxia, de las tradieíones humanas acumuladas durante
dos milenios de destierro. Todas estas aspiraciones pueden
ir al encuentro de la necesidad religiosa qLie trabaja a las
alnws y no se puede prever hasta dónde llegarún ni cuá
les serán las formas que tomarán las consecuencias de este
reencuentro... Se puede, finalmente, pre\'er que la evolu
ción religiosa de los judios de Israel ejercerá una cierta
irradiación también sobre los judios rrsidentes en otros
paises.

- Para terminar, ¿podría dedrme
:all1unas palahras sobre la vida l'ulturúl Judill?

- Apenas si puede hahlarse de una cultura juuia eS
pecífica y uniforme. Ustedes conocen hien las gr:H1des ca
racterísticas de la cultura sefardita surgida en la edau de
oro judeoúrabe de la que Espaiia ostenta tantos recuerdos,
pero de la que quedan pocos restos Yivos en el judaismo.
Al lado de ésta, entre los judios «aschkenasim» de Europa
oriental, toda una cultura de expresión «yddisch» (judio
alemana) se ha desarrollado, con un folklore curioso, una
yasta literatur~l, un arte dramático, etc. Esta cultura -toda
verdadera cultura realmente- era de base religiosa, y los
esfuerzos intelectuales en estos medios no tu\' ieron reper
cusiones importantes en otros terrenos. El Israel llloderno
no fué un creador de cultura profana, al igual que tam
poco lo fué el Israel del Antiguo Testamento. Los judios
dispersados y en buena parte asimilados en otros paises
no han creado una cultura específicamente judí:l, sino qlÍe
han contribuído, a veces en grado notahle, a la cultura
de su pais de adopción, COlllO ha sucedido en Francia, en
Alemania, en Europa central.

»También desde el punto de vista cultural pueden es
perarse evoluciones interesantes en el Estado de Israel.
Indudablemente nacerá en él una cultura específicamente
judia y neohebraica, sin que se puedan entrever con pre
cisión sus características.

J. M. Martínc::-Marí

París, verano ele 1949.

Nos confiamos en e,sta sobrenatural esperanza
Ella, pues, Madre Santísima de todos los miembros de Cristo, a cuyo

Corazón Inmaculado hemos consagrado confiadamente todos los hombres,
la que ahorcl brilla en el cielo por la gloria de su cuerpo. y de su olmo y
reina juntamente con su Hijo, obtenga de El con su apremiante intercesión que,
de la excelsc] Cabeza desciendan sin interrupción sobre todos los miembros
del Cuerpo místico copiosos raudales de gracias; y con su eficacísimo patrocinio
como en tiempos pasados, proteja también ahora a la Iglesia y alcance, por
fin, de Dios, tiempos más tranquilos a Ella y a todo el género humano.

Nos confiamos en esta sobrenatural esperanza.

Pío XII. Ene. «Mysfici Corporis Chrisfi.»
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En los pueblos, por el contrario, varias iglesias han sido
ocupadas y algunos centros misionales completamente des
tI'uidos. Innumerables son los cristianos que se han visto
perseguidos por haber asistido a la Santa Misa y cumplir
sus deberes religiosos.

Los misioneros no han sufrido, por lo regular, persecu
ciones sistemáticas. Claro está que nos referimos a los mi
sioneros que se encuentran en las diócesis ocupadas últi
mamente por el ejército rojo, pues en otras zonas han sido
muchos los que han padecido la muerte y la prisión, cuan·
do no horrorosos tormentos. (Véase CRISTIANDAD, núm. 12:~,

páginas 213-214.)
Sin embargo, se ha iniciado una política encaminada

a impedir la obra de apostolado, mediante la imposición
de fuertes contribuciones y multas que recaen sobre los
edificios e instituciones religiosas, y que al no poder ser
satísfechas suponen la incautación pura y simple de las
iglesias, hospitales y escuelas católicas.

Así, en Shanghai, la propiedad ha sido obligada a tri
butar cien dólares al llles por cada «mou», es decir, pOI'
cada duodécima parte de hectárea. Del mismo modo, si
guiendo esta refinada táctica, el hospital de Santa Maria
ha sido condenado por un llamado Tribunal popular a pa
gar una muHa de cerca de mil dólares y a indemnizar
con otros novecientos diez dólares a una mujer que acusú
al personal de dicha institución benéfica de negligencia en
el cuidado de su hijo.

Muy desoladoras son las noticias relativas a los cen
tros de enseñanza. En todos ellos los comunistas imponen
una comisión de control, de la cual progresivamente van
siendo eliminados los católicos, hasta convertir las escue
las misionales en escuelas comunistas o progresis,tas, según
el nuevo calificativo puesto en circulación.

Las universidades católicas, la «Fu Jcm>, de Pekín, y la
de «Altos Estudios», de Tientsin, son administradas por
un comité integrado por dos sacerdotes, dos profesores,
dos estudiantes y dos representantes del pueblo.

En Tie1l'tsin, la universidad, con sus secciones de letras,
comercio e industria, continúa normalmente sus cursos. La

_de Pekin ha sido obligada a introducir un curso de mar
xismo. La «Hopei University», de Pekín, se ha convertido
en universidad comunista: seis mil estudiantes han obte
nido en medio año sus respectivos diplomas y han sido
enviados al sur de China para hacer propaganda marxista.

¿ Cuál será la actitud definitiva del régimen comunis·ta
chino en relación con las misiones '? Es muy difícil dar una
contestación precisa y exacta; pero teniendo en cuenta lo
que viene ocurriendo en los pueblos europeos condenados
a la esclavitud por los dirigentes soviéticos, no podemos
ciertamente tener una impresión optimis,ta.

Cuando el comunismo logre estabilizarse en aquel des
dichado país, y los indicios que hay hasta el presente le
son totalmente favorables, hay que esperar por desgracia
una persecución abierta contra la Religión católica, con
tra sus ministros y has,ta contra los fieles. Los anteceden
tes que tenemos sobre el particular con lo ocurrido en
Manchuria no hacen concebir precisamente grandes espe
ranzas. A pesar de todo, la Iglesia católica de China, con
la nyuda de Dios, cumplirá su misión hasta el fin.

La situación religiosa
en la China comunista

No obstan,te el aislamiento impuesto por los comunistas
en las extensas regiones de China sujetas a su dominio,
llegan a menudo importantes informaciones sobre los cam
bios operados en la vida social y política de dicha nación,
ya por medio de algunos extranjeros recientemente salidos
de aquel pais, ya a través de ciertas cartas de misioneros
que han logrado franqnear el duro control de los funcio
narios rojos.

En un próximo número de CRISTIANDAD reproducire
mos, Dios mediante, algunos textos de estas caI'tas, que ex
plican con detalles impresionantes y conmovedores el he
roísmo cristiano de nuestros misioneros y la firme volun
tad de mantenerse en su puesto de apostolado, frente a to
das las amenazas e innumerables peligros que les acechan
por doquier. Hoy nos limitaremos a resumír determinados
aspectos de la situación religiosa en China, según datos y
referencias suministrados por la «Agencia Fides».

En general, se aprecia una clara distinción en el modo
de actuar del gobierno comunista en las grandes ciudade~
del que se emplea comúnmente en los pueblos. En las pri
meras no se han puesto, hasta el momento presente, difi
cultades insuperables al culto religioso propiamente dicho.

Al recibir en audiencia a un grupo de parlamentarios
norteamericanos que viajan por Europa para inspeccionar
las fuerzas armadas de su pais, Su Santidad el Papa les
dirigió un discurso en el que recordó las palabras de un
filósofo romano sobre el hecho de que el temor a la gue
rra era peor que la guerra misma. Temor -dijo el Santo
Padre- que no desaparecerá del mundo «mientras exista
en la gran familia de las naciones un miembro siquiera
que rechace el sentido moral de los derechos inalienables,
y emplee la fuerza bruta para reducir a los ciudadanos a
la condición de meras cosas dependientes de un Estado
que no reconoce otro poder sobre sí».

Añadió el Papa que una ley, por justa que sea, «a du
ras penas podrá esperar a imponerse a no ser que la apo
ye una fuerza razonable»; pero la misión de esta fuerza ha
de ser la de «defender y proteger los derechos del hom
bre que Dios otorgara y la ley confirma, nunca burlarlos
ni pisotearlos».

La única garantía de la paz, agregó el Romano Pontí
fice, no puede descansar en la fuerza, sino en el alma de
la nadón: «en la vida espiritual de las gentes», que de
fienda a la familia, al niño, al trabajador, al patrón, por
que todos deben disfrutar de Jos frutos de la vida en co
mún. Los principios cristianos de la justicia y de la cari
dad, «fundados como son y deben ser en la religión, cons
tituyen los dos firmes pilares en que descansa la sociedad
civil. Si se arrancan estas bases, entonces 1qué desastre
más lamentable hace de su noble función el Estado! », con
clnyó diciendo el Santo Padre.

14u Jnstir"ia v In (;aridad, pilares de la so(~it·dad eh·il.
relil-!ioFlfl f~n la China f'olllllnistu

La Justicia y la Caridad
pilares de la sociedad civil

J. U. C.
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